COMEDIA ORIGINAL EN PROSA, 

EN TRES ACTOS. 



EL TRIUNFO DEL AMOR Y LA AMISTAD, 

JENWAL Y.FAÜSTINA. 


POR DOíT GASPAR ZAFALA Y ZAMORA. 


Darmont, Cambista Padre de 
Faustina , enamorada de 
Jenwal , Casero de Darmont. 
Smirn , amigo de Jentaal. 


ACTORES. 

Vangrey , prometido esposo de Faustina, 


* 

* 

* 

* 

* 

* 

* 


^cobo. \ concurrentes día casa de Darmont, 
Eduardo. > 

Enriqueta, Camarera de Faustina. 




La acción pasa en Bristol. La escena es en un departamento de la casa de Dar- 
mont , en que habrá dos bufetes con escribanías , libros de caxa , algunos legajos de 
correspondencia, una pequeña mesa de juego, y buena sillería. 


ACTO PRIMERO. 


ESCENA PRIMERA. 

Jenwal sentado á un bufete.^ examinan^ 
do algunos papeles , desándalos y vol- 
viéndolos á tomar sucesivamente , como 
poseído de alguna extraordinaria inquie- 
tud , hasta que al fin mas agitado desa 
aquella ocupación , y se levanta 
diciendo^ 

•LJs ocioso : no está mi espíritu para es- 
tregarse al fastidioso examen de cuentas 
oí papeles, ó juventud incauta! ¡con 
qué facilidad re dexas arrastrar de tus 
deseos , por no coiiocer las terrioles 
Couseqjeiicias que te preparan, quanJo 
tQus te halagan v lisonjean ! Qué resul- 
tus debo yo esperar de este amor? raus- 
tiaa , única heredera de utt Cambista 


acaudalado ; yo pobre : Faustina , soli- 
citada, según su padre me dixo , de mu- 
chos jóvenes de calidad ; yo un simple 
criado suyo, y de nacimiento humilde. 
No, Jenwal : el partido está tomado, y 
es fuerza ya llevarle á debido efecto. 
Abandonemos.... (^Solviéndose á mirar^ 
á la izquierda , y viendo llegar á 
Faustina.) Ay! que Faustina viene; y 
en viéndola , no tengo esfuerzo mas que 
-para amarla. 

ESCENA II. 

Jenwal y Faustina. 

Faust. Querido Jenwal.... Jenwal. que 
se manifiesta sobresaltado y temeroso 
de que la oygan) sosiégate , que padre 
se halla en una conferencia., al parecer 

I 


interesante, con el literato Vaiigrey , y 
no puede sorprendernos tan pronto. 
Aprovechando estos preciosos momentos, 
.vengo á que me descubras el origen de 
tu tristeza. Hace unos dias que falta de 
tus ojos aquella vivacidad, aquella ale- 
gría que brillaba en ellos; y en sii lugar 
descubro un abatimiento... Tií no sabes 
quánto me hace temblar cada suspiro que 
exhalas. Toda me consterna , toda. Mi 
corazón se comprime , se atribula , y 
late con un, desórden.... Hace tres no- 
ches que no cierra el sueño mis ojos: y 
en los dias no he cesado de llorar el ra- 
to que me han dexado sola. He exámina- 
do mb conducta : he preguntado muchas 
veces á mi corazón si te habla ofendido, 
y su serenidad me dice que no. Yo re- 
celo que te pesa ya el amarme... 

Con la mayor expresión de dolor. 

Jen-J 3 . Ay, Faustina, qué mal conoces el 
carácter de mis seutiaiientos ! Todo lo^ 
que se aman mutuamente las criaturas 
de la tierra , no equivale á lo que yo te 
amo. Si esta seguridad puede enxugar 
tus lágrimas , y constituir tu ventura, 
sé feliz. 

Faust. Pues bien, si tanto me amas, par- 
te conmigo tus penas. No dices que soy 
la mitad de tu corazón? pues por qué 
no he de participar de lo que éi sienta. 
Qué tienes? No cifrabas tu ventura en 
que yo te amára? No vives asegurado de 
mi extremo? Pues qué se opone ahora 

á tu felicidad? . 

Jenw. Esa misma ternura , de que hacia 
depf^nder otro tiempo la dulce paz de 
mi alma, es ocasión ahora de^ su cruel 
trastorno. Veo alejarse mas caaa momen- 
to la esperanza de poseer tus virtudes; 

. y esta cLsideracion anubla para mi ios 

Lsserenos dias. No hay instante en que 

tno te me representes triste wctuna de 
tu amor, y las iras de tu padre. Elega- 
, _ Tin lo dudes, llegara 

el acerbo caso d. d P 

la autondad paterna, á mis ojos! 

que imagen tan ^ h^sta el ál- 
E1 corazón se ‘ g. Qué recurso 

ma quiere abanaonar 
eiitóuces . Eonsen 
fue hasta ahora deucia 
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ra después objeto de su iiifi^nip- 
su inobediencia? Dexaria qu'^e p 
plirme tn una inconsiderada d 
vagara de lengua en leugua 
amancillada? No haré f->r. P*nioa 


agravio a mi 
agena , Faustii 
charé la carrera de mis dias i 
peza de cori-omper fus virtuosas i^r 
No: lo juro: teñiría constanc 


tan verg^u,;:^ 
Li generoso amor. Te / 
agena , Faustina ; moriré ; n^rn 

..1 ^ i„ j_ _ - ^ 'I no m3Q, 

’ la tor. 

sas. 

t -1 » Pira 

recordarte tus deberes, si tu fuere^ 
paz de olvidarlos en obsequio de tu am'^' 
te. (Con la mayor entereza.') 

Faust. Basta , Jenwal , que demasiado 
amo ya , sin que te preseuteu mas rec^ 
mendable á mis ojos tus juiciosos ssa. 
timientos. Yo estoy ya resuelta á decía- 
rar á mi padre nuestro amor : él ni* 
quiere tiernamente : á tí te trata mas co- 
mo á hijo, que como á criado. Le ron- 
ré , bañaré sus pies con mis iágrlmas; 
invocaré su compasión ; le pintare' coa 
los colores mas vivos la felicidad que 
me promete nuestra unión, y no dexa- 
rá de aprobarla. 

Jenw. Ah , inocente , quál te engaña tu 
deseo! Si yo debiese al Cielo una ilus- 
tre cuna , ya que no le merecí bienes 
de fortuna, pudiera tal vez alargarm* 
esa esperanza misma : pero mis padres 
no me , dexaron oíros timbres coa que 
Lonrarme -, que el modelo de su provi- 
dad y costumbres. Me he gloriado dí 
imitarles : pero ¡ qué recomendación es 
esta , para quien piensa enlazar á su hi- 
ja , como -me ha conñai.o él mismo, con 
alguno de los mas antiguos Milores! 

Faust. No le hagas tal Injusticia, Jenwal. 
Una de las preciosas máximas que grabó 
en mi tierno corazón fue, bien me acuer- 
do : «La virtud , me solia decir , es la 
verdadera nobleza , la verdadera rique- 
za , la verdadera sabiduría. Sé^virtuo- 
-sa, y todo lo serás en el mundo.” Quien 
me inspiraba esta doctrina , g podra re^ 
probar que yo la observe? No lo creas. 

se expondría á mi justa reconvenmom 
Yo le recordaría , que la verdadera no 
bleza , la verdadera riqueza, es a vi ^ 
tud : que me mandé que la amara , . 
que no debe ofenderse de que la 
tí. En fxn, no me faltarían, en. este 


Jenwal y 

■a razJíies para canvsncerle , y qae 
irobára mi elección. Sí, querido Jen- 
{Abren la puerta.) 

on. {Miranio con 
sentándose al hu- 

Traaquilízate , y no me martirices 
mas con ese rostro abatido. 

ESCENA III. 

¡’jn^rey y Darmont por una puerta., En- 
df.ietá por la otra, Jen'joal sentado á 
su bufete , y Faustina. 

])irni. Faustina, te vengo á dar un nue- 
vo testimonio de mi cariño , {Saludán- 
dose miítuarnente Fangrey y Fausti- 
na.) y del desvelo que me cuesta tu es- 
tablecimiento. El Caballero Vangrey 
acaba de pedirme tu mano. 
hn-jj. Ay Dios! 

'\iust. Infeliz ! 

Oarrn.Sa familia es de las mas ilustres de 
Bristol. 

¡^ang. Cómo de Bristol? y aun de todo el 
globo terráqueo. Ahí es una chilindrina 
el escudo de mis armas. Quatro quarte- 
les, primero y quarto al campo de gu- 
les , un becerro de oro con cuernos de 
plata ; y el segundo y tercero simples, 
un mochuelo de plata , orla de oro , y 
ocho abispas , tres en xefe , dos en cos- 
tado, y tres en punta ; suportado de dos 
faunos , carnación , con mantos de piel 
de oso, sembrados de tábanos de oro, por 
timbre un camello , y este mote : «Co- 
no yo ninguno.” 

Enriq. Y en verdad que no ha mentido el 
mote. 

barm. Soberbias armas , hija. «Si llegan 
á enlazarse con ellas las nuestras , no 
eabeu sus blasones en un lienzo como la 
fachada del palacio del Obispo. Sus cau- 
•íales , como yo manejo mucha parte de 
^hos, sé que son medianos.” Su sabidu- 
ría es tan universal , es tan profunda, 
que no hay quien no la admire en todo 
«1 Reyno. 

Algunos intentan obscurecerla con 
sátiras insulsas: pero dice Pitágoras: que 
®uchos son envidiados por su sabiduría, 
^uor fuera que todos me elogiaran; pues 


La puerta abriet 
‘íobresalto adentro y 
Me.') 


frF- 
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dice Eliano , que nn maestro de -música 
castigó á un discípulo , después de ha- 
ber tocado la flauta con general aplau- 
so, diciéndole : «?»Ial tocaste la flauta, 
porque si no fuera así , no ta aplaudie- 
ran todos.” Hablan, increpan, satiri- 
zan. Pero el sabio debe hacer lo que la 
luna , que no interrumpe su curso , por 
mas que la ladren ios perros. Y en fin: 
Justum , ac tenacem , propositi vi- 
ruin, i3c. dixo Horacio. 

Darm. Yo no lo entiendo; pero dixo muy 
bien ese Caballero. Oh qué feliz vas á 
ser con un esposo tan sabio! El dirigi- 
rá tus operaciones : él te enseñará á ser 
madre.... 

V ang. O ! eso sí , Deo favente. 

Darm. Y te instruirá en aquellas cosas, 
que yo no te enseñé por no saberlas. 

Vang. Sereis en poco tiempo á mi lado la 
admiración de los hombres. 

Faust, Y yo podré sufrir por toda una 
vida á ese insensato ? 

Fang. Con esto,, y el claro discernimien- 
to que os imbuirá mi delicado Cliterio 
de los Inconoclastas, Brounistas, Wíkle- 
íistas y Wiqiiitarios, vendrán á ser pa- 
ra vos niñas de mantillas C!ea , Sosipa- 
tra, Dlotina, Antusa, Cleobuiina , As- 
pasia y Anacomena. 

Enriq. Y diga Vmd. Señor Vangrey , se 
conven esas cosas? 

Fang. Qué han de comerse, inepta? To- 
das esas fueron riiósofas de la. anti- 


güedad. 

Enriq: Y sabian todas esas cosas? 

Fang. Y otras muchas. 

Enriq. Pero no sabrían coser , ni aplan- 
char , ni nada de lo que sabemos por 
acá ? 

Darm. Te parece que se daba entonces una 
educación tan ordinaria? 

Enriq. Caramba lo que siento ya no haber 
aprendido á filósofa. Conque diga Vm. 
los maridos de esas como Vm. Jas ha lla- 
mad ó , tendriaii que guisar y que coser, 
y todo lo demas qne se hace en las ca- 
sas: pues, según dicen, ios Filósofos y 
Filósofas eran pobres., y no tendrían 
criados ? 

Darm. Calía tú ya, bachillera, que no son 
estas materias para cabezas como la tuva. 
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n^iq. No? Pues con licencia de Vm. yo 
ne de hacer por casarme con un Filóso- 
fo , para que me haga Filósofa. 

Jjarm. Vuelvo á decir , que serás afortu- 
nada , Fausti 


con tu 
y esta 


que seras 
. tina. Yo , contando 
obediencia , ig ofrecí tu mano , 

misma noche quedará la boda formaliza- 
da del todo. 

Jenw. Yo fallezco. 

Enriq. No le ha sentado muy bien , según 
parece. 

E^ust. Y qué i-emedio , Faustina? ap. 

Earm. Qué dices, muchacha? Tendrás por 
ventura la temeridad de oponerte.... 

Con indignación. 

Faust. Yo.... Señor.... (Cb« smnision.') 

V ang. No la estrechéis mas, Darmont , y 
conoced en su bello aspecto ios caracte- 
res del rubor. Sabe muy bien Faustina 
la extensión de la autoridad paterna, y 
que los hijos deben someter su cerviz á 
las imperiosas voces de hoc •^olo , sic ju- 
heo , con que estiman su voluntad los 
padres. 

Darm. Y si no lo hiciera.... 

Faust. Quál me aterran sus'miradasl ap. 

y ang. No lo dudéis. Me coronará con la 
guirnalda de Himeneo, y las mismas 
Gracias encenderán las nupciales teas. 

Jenvo. No puedo mas. Vase, 

Enriq. Al pobre JenwaI le ha removido la 
purga. 

Vang. Mientras llega este feliz momento, 
vivid seguro de que ni Píramo quiso mas 
á Tisbe, Apolo á Dafne , Pan á Siringa 
y Marco Antonio á Cleopatra , que yo á 
Faustina: y qtW primero que la ol- 
vide.... 

In.caput alta suum labentur ab equo~ 
re retro 

Flumina , comersis solque recurrit 
equis. Vase. 

escena IV. 

Darmont, Faustina, y Enriqueta que 
parte luego. 

Enriq. Malditos sean , amen, tus latines, 
y tu greguería, que se queaa una en 
ayunas de todo. Mejor entiendo yo 
las palabras dei conjuro, y eso que son 


bien revesadas. 

Darm. Déxanos solos. 

Enriq. He , sermoncito para 

lósofa ; pero si ella se ..d. Í’®* 
ser Negocianta' 


, al cabo hará^su 
y el viejo predicará en desierto 

Faus. Qué ceño , Dios mío.' Jamás’ h- 
to tan enojado á mi padre. 

Darm. Y bien , Señora , qué conf„c- 
esa? Pensará Vm. oponerse á lo oT 
resolvió su padre? Pudiera Vm. ^ 
rar mas ventajoso enlace? * 

Faust. No , oeiior. .. pero quisiera. 

Darm. Dilatarlo , no es verdad? 

Faust. Que ine permitáis hablar: que vae< 
ira cordura y experiencia desvanecieran 
mis dudas , y convencierais mi ofuscado 
entendimiento. 

Darm. Vaya , hable Vd. y sea poco. 

Faus. No os enojéis , Señor: los claustro: 
de lui Colegio , donde me he criado , far- 
marón en mí un carácter , reprehensible 
tal vez , por demasiado ingenuo. No cor- 
rompido aun por la simulación de aque- 
llos entes, que hacen peligrosa y despre- 
ciable la sociedad , conserva aquel can- 
dor de mi primera edad : aquel candor, 
que llama el mundo simplicidad, ó fal- 
ta de talento. 

Darm. Á qué propósito esos preparati- 
vos? 

Faus. AI de que no atribuyáis á falta de 
respeto la franqueza con que os hable, 
flasta ahora no me fue lícito examinar 
la significación, ni las circunstancias que 
constituyen el matrimonio. Sin embargo, 
en los escogidos libros, que así vos, co- 
mo mis maestras, pusisteis en mi mano, 
he conocido que su mas perfecta defini- 
ción es una unión de dos voluntades, de 
la quai pende necesariamente la paz y 
felicidad de los esposos. He visto que 
esta unión se contrae por toda mía vma. 
He conocido muchos á quienes couduxo 
su propia voluntad hasta el ara, y sio 
embargo á poco tiempo les fue aquel 

vínculo insonortable. Qué ventura, pue* 

una el 


deberán esperar aquellos, que 
interés , el capricho , la razón de esta- 
a fuerza ? No es preciso que se 
horror ? que les sea 


do , ó 
miren con mutuo 


odiosa ia vida : y que maldigan sm 


ce* 


Jemml y 

|3 mano que les arrastró hasta el 
T aiplo ' Conozco la justa dependencia 
j la naturaleza nos mandó tener á la 
^glantad de nuestros padres : confieso 
obediencia que debemos tributarles; 
ro no comprendo , cómo pueda exten - 
^¡.ce hasta recibir de su mano nuestra 
¿¿jírracia eterna. Si las leyes sostienen 
jtfe^iliniitado derecho en los padres , ó 
sóa injustas , ó no es el matrimonio co- 
¿0 todos ie definen. 

Las leyes le apoyan , sí señora ; y 
en materia alguna son mas justas y mas 
eabias. Queria Vm. que conociendo nues- 
tros Legisladores el poco juicio de los 
¡nozuelos y mozuelos, no evitasen sus 
calaveradas , con el freno de esta depen- 
deacia? Quántas familias hubieran que- 
dado cubiertas de oprobio , por sus ca- 
samientos desproporcionados , si se les 
dexára voluntad propia ? Diga Vm. se- 
ñoL-a Doctora ? 

F:!ist. Y á quáatas criaturas han hecho 
infelices' esas leyes , en la época terrible 
de esa dependencia? Que reprobaran un 
salace , capaz por su desproporción de 
nflair en la desgracia del joven , que 
pensara contraerle , sería muy lauda- 
ble: pero que autoricen la tiranía , con 
qae un padre sacrifica la felicidad del 
hijo , casándole á disgusto , por antojo, 
ó por odiosas miras de esplendor ú de 
riqueza, jamás llegaré á aplaudirlo. Yo 
aborrezco á Vangrey : supongo que no 
tengo motivos para ello; que sus quali- 
dades sean apreciables: que puedan ha- 
Mrine venturosa i quién me asegura que 
he de vencer esta aversión , quando me 
vea unida á él? Doy que por complace- 
rus llego al pie del ara : allí debo jurar 
* mi esposo amor y fe : ao es verdad, 
padre? Y cómo, si ni le tengo amor, 
sé si tendré virtud , para guardarle 
^«ella fe? Me preguntarán, si le reci- 
^ mi voluntad por esposo : cómo he de 
que sí, si le recibo por fuerza? 
u obediencia á un padre , que así lo 
Smere , pronunciará el sí, y engañaré 
^ los qae ¡q oyeren , como lo hicieron 
*¡*ras; pero será legítimo este lazo? len- 
'^ráa valor estas leyes para alterar el 
*®^titutiyo de este Sacramento ? Quie- 
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ro quedarme con la duda, J me supon- 
go ya casada con Vangrey. Sos qualida- 
des se presentan á mis ojos , con dife- 
rente aspecto que á los vuestros: crece 
la aversión que le tengo : lamento sin 
cesar mi suerte: vivo atormentada: hu- 
ye la paz de m¡ alma para siempre , y 
al fin muero rabiando, víctima de vues- 
tro gusto, y mi obediencia: ¿sufriréis 
vos este triste resultado ? me indemni- 
zareis á mí de él, quando hubiereis co- 
nocido vuestro error? Ay padre mío! si 
esas leyes , que os dan una autoridad 
tan ilimitada , os sujetáran á padecer las 
conseqüencias de vuestra elección , no 
habría uno que no la renunciára. Aquí 
me teneis pronta á complaceros : pero 
reflexionad primero las razones que 
03 expongo: y si no bastaren á conven- 
ceros , vamos quando gustéis al Templo; 
que yo besaré la mano que firmó mi 
muerte, y tributaré un respeto involun- 
tario á las iniquas leyes , que firmaron 
la sentencia. (Parte , haciendo un hu-^ 
milde acatamiento á Darmont.) 

ESCENA V. 

Darmont ^ y poco después Enriqueta, 

Daryn. Charlatanerías ; y habrá quedado 
muy pagada de su arenga : son insufri- 
bles estas mocosas , en llegando á leer 
quatro novelas. 

Enriq, Qué diablos habéis hecho á Fausti- 
na , que se ha encerrado en su quarío, 
llorando amargamente? 

Darm. Lo que tú, y otras muchas, me hu- 
bierais agradecido. Darla un marido no- 
ble , rico , y sabio por naturaleza. 

Enriq. Pues! un estafermo fastidioso, que 
la esté moliendo con latines y mas lati- 
nes , enamorándola en griego , y alfca- 
gáudola en hebreo. La servirán de mu- 
cho su dinero y su nobleza, si no tiene 
una hora de paz en todo el dia. 

Darm. Miren qué obstáculo ! 

Enriq. Y si ella no le puede ver, qué sa- 
brosa vida queréis que pase ? 

Darm. Otra necedad ! ¿qué vida pasan La; 
tres partes de las quatro, que se casan 
sin amarse , y aun sin conocerse ? la mas 
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íelíz ; porque cada uno sigue su sistema, 

Y no tienen un si ni un no por cosa al 
gana 


Enriq, Y eso es lo que llaman matrimo- 
nio í 

Barm. Eso, si señora: y es absolutameia- 
te necesario para mantener el orden de 
las cosas. 

Enriq. Ei desórden. 

Barm. fyae entienies tií de eso , charla- 
tana? 

Enriq. Para saber que cada uno busca su 
bien estar, y no el de! próximo, y que 
yo debo buscar el mío , y no el vues- 
tro, no es menester estudiar Fiíosofía- 
A buena cuenta, si vos supierais que 
habíais de perder en un negocio de vues- 
tro comercio, no os meteríais en él, 
por manteiier ese buen orden. Y en fin, 
yo sere la primera que aconseje á Eaus- 
tinita , que no se case á disgusto. Sí se— 
ñor, yo, yo; y tomadlo como quisie- 
reis. Sacrificar á la criatura por un an- 
tojo : eso no es razoii. Si fuera nacida, 
como dicen, en las malvas , se pudiera 
sufrir el disparate; pero siendo mas ilus- 
tre, y mas hacendada que éi, no señor; 
debe Vm. casarla á su gusto; que si ella 
muere consumida, su madre no ha de 
volver á parirla. 

Barm. Vaya , Enriqueta , no quieras so- 
focarme. 

Enriq. Pues daos á la razón. 

Barm. He empeñado ya mi palabra. 

Enriq. Como ' de esas se dan hoy , y se 
quebrantan mañana sin tanto motivo. 
Y al cabo , mas regular será que vos 
íalteis á vuestra palabra, que ella á la 
suya . 

Barm. Pues ha dado alguna ? 

Enriq. Sí señor , vaya : se la ha dado de 
casamiento á un muchacho como unas 
perlas. 

Barm. Qué es lo que dices? te burlas? de' 
casamiento? Y á quién? 

Enriq. Hétele por donde asoma. {Miran- 
do , y señalando hacia la izquierda.) 

Barm. Tú estás loca. Jenwai ? 

Enriq. Jenwai: qué , es mala elección? 

Barm. Si tal supiera.... 

Enriq. Malo, que no le ha gustado, ap. 


ESCENA VI. 

Jenwai , y los dichos. 

Barm. Ven acá , Jenwai , {Corriendo i 
encontrar a Jenwai , y sacándolo di 
escena) dime la verdad: íes 
amas á Faustina? ^ qu: 

Jenw.EWa. se ha declarado á su uadi-o 

Barm. Responde. 

Jenw. Yo.... Señor.... 

Enriq. A qué es mascar? No lo habe¡< 
oido ? Se quieren , se quieren.... 

Jenw. Pero no creáis que hayamos ultraía- 
do la virtud. He respetado siempre..’.. 

Barm. Calla , calla : no me irrites ma« 
con tu hipocresía. ¿Es este el pago qse 
das á mis beneficios? Es esta la recom- 
pensa de haberte recibido en mi casa, 
haberte dado, mi confianza , y tratar:.; 
como á hijo? Poner los ojos en Faiisti- 
na , seducir su inocencia.... 

Jenw. No fue tanta mi maldad. La amo, sí: 
03 lo confieso; pero qué queríais que hi- 

. ciera , viendo las gracias de Faustina? 

Enriq. Tiene razón. 

Jenw. Será capaz el hombre mas insensible 
de conocer sus virtudes , sin que desee 
poseerlas? 

Enriq. Tiene razón. 

Barm. Has olvidado quién eres? 

Jenw. Un pobre , es verdad. 

Barm. Y un pobre, ha de tener la osadía 
de.... ni aun mirar á una niña, con 
cien mil guineas de dote? 

Enriq. También tiene razón. 

Jenw. Conozco que es un crimen en esta 
época. Cerciorado de esta verdad, no 
quise aventurarme al delito de solicita:: 
la posesión de Faustina , y me red:ixea 
desearla interiormente. En esto que agra- 
vio os hice? 

Enriq. Tiene razón. 

Barm. Calla tú. ^ , 

Enriq. Pues tiene razón: tiene razón, 
sois un hombre de conciencia, demuen 
escrúpulo, es verdad? como que 
negociante. Pues que os pongan 

soro á tiro, por unos dias , que yo 

..aiihoj-Q . niie lo senn» 


siento en morir celibata , que lo^^ 
á fe mia , si sabiendo que podéis 


s darle 


Jenvjal y Faustina^ 


pellizco , sin que el amo lo conozca, 
fe le dabais sin el menor escrúpulo. 
" digo, el otro pobre, que le tiene 


ESCENA Vil. 


pues 


tres años ha , y se contenta con 


. jj-ie , y decir para su capote : quien 

ouWa-— 

P ¡jes el señor Jemval , y que ha obrado 
^mo un anacoreta. Porque hoy dia,- ha- 
blemos en plata , el que pasa por cerca 
¿e una viña acalorado , y tan siquie- 
^ por humedecer la boca , no coge 
Bfl racimo , será porque le acecha el 
guarda. 

^rn. Pues porque no cayga en esa ten- 
tación , si el guarda se descuida , toma- 
rá el señor jenwal su atillo , é irá con 
e'l á otra parte. 

fea». Tan grande es mi delito ? 

D(I/'/72# Si señor. . 

Inriq- Va de veras eso? 
yirm. Y agradezca , que por su temeri- 
dad, no le hago enviar adonde no le dé 
el sol en mucho tiempo. 
luriq. Sí por cierto, enviarle á la Norue- 
ga , que no es la cosa para menos. 

Jisr. Pero señor.... 

l)irm.. No me moleste mas el canalla. 

¡m. Oh , qué fiero golpe! 

Enriq. Conque ha de salir de casa , no es 
verdad ? 

harm. En el momento. 

Enriq, Pus bien , los dps saldremos á una 
tora, y por una puerta. 
hm. Tú , por qué? 

Enriq. Porque no me dé la tentación de 
enamorarme de vos , y me enviess en 
psgo , adonde no me dé la luna. Lo 
dicho , Jenwal : ai cabo , el señor Dar- 
moat empieza ya á chochear , y tiene 
traza de hacerse dentro de poco insu- 
frible. Parte. 

Eiftrm, Y tú sobrado insolente, con las alas 
Qne te he dado. Pero voy , voy , por 
íne sino , es capaz de hacerlo como lo 
dixo , y no he de hallar quien gobierne 
casa como ella, y cuide de Faustina. 
esperes {Con un enojo forzado) que 
t2 despida dos veces: lo entiendes? Bien 
Dios que lo siento: pero descubier- 
^ fl duende , me expongo á un chasco, 
*‘00 le aparto de aquí. Cuidado. {Pa,r- 
^•>ni¿r ándale con indignación.) 


Jencoal , poco después Smien. 

Jenoj. Es creible que sea tan abatida la 'tt* 
tud, quando no va acompañada del i-s* 
tre y la riqueza ? Resolvamos : uo ay 
otro recurso que humillar la frentona 
destino , y obedecer á Darmout. Si- ue- 
bame este esfuerzo Faustina. Asegúrela 
mi ausencia las ventajas que la promete 
este enlace. Corramos á poner en ornen 
los asuntos que hay á mi cargo, V con- 
servemos la honradez, ya que la ventu- 
re se pierda. {En acto de partir deses~ 
perada.) 

Smir. Adúnde vas, atolondrado? 

Jenvo. Qué sé yo. 

Queriéndose desprender de Smirn. 

Smir. Aguarda {Deteniéndole). 

Qué dolor es ese, que veo estampado 
eu tus miradas ? qué desesperación la 
que manifiesta el ayré todo de tu pei- 
sona ? {Deteniéndole con enojo.) ^ 

Espérate , y desvanece mi duda. Que 
tienes? 

Jenvo. Déxame. 

Smir. Qué te sucede ahora? Te ha decla- 
rado Faustina la guerra ? Hay zelos . 
Te ha jugado alguna morisqueta de las 
que sueleit todas? 

Jenw. Ay , amigo! {Dexándose caer en 
sus brazos .) ella se casa. 

Smir. Dios la dé sucesión muy dilatada. 

Jenvj. Ya perdí á Faustina para siempre. 

Penetrado de dolor . 

Smir. Vaya con los diablos , y que te 
vuelva el juicio que te tenia quitado. 
Así como así , nunca gana mas el hona- 

, bre , que el dia que las pierde. 

Tenw. Que tal digas? 

Smir. Así lo siento. Son falsas , son mu- 
dables , son caprichosas , son sober- 
bias , y en fin , aun para aborrecidas 
son malas. 

Tenoj. No todas, no. ^ ^ 

Y7«z>..De la mejor reniego: {Paseándose) 
sí, de la mejor. Renieguen ellas de mi, 
y quedaremos pagados. 

Jenvy. Aví que no es Faustina de las que 
tú retratas. Su juicio ^ .su modestia- 


su virtud.... 

S'/M?/-. Es sospechoso tu informe. Estás apa- 
sionado. 


El triunfo del Amor y la Amistad^ 


Jenw. No has conocido en ella estas pren- 
das ? 


Smir. No la traté tan á fondo. 

Jenvj. Quién hay que no las admire, y las 
aplauda ? 

Smir. Una muger con esas prendas ! Ya 
puedes decir que hallaste la quadratura 


virtud. 

Jenvj. No hagas esa injusticia á su firme- 
za. Su padre es quien la casa. 

Smir, Y por qué el vejestorio no dexa 
que la case el Cura? Estoy tan mal, con 
que estos padres se metan á casamen- 
■ teros. Y quién es tu ribal ? Puede sa- 
berse ? 

Jenvo. Vangrey. 

Smir. Quando la falte sucesión, no ia fal- 
tarán latines. 

Jenvj. Ella será infeliz. 

Smir. Pues no lo seas tú por ser tan 
fatuo. 

Jenvy. Aun mas que mi desgracia , siento 
la que amenaza á Faustina. 

Smir. Cuenta , no te suceda lo que á Mi- 
ladi Tamer , que la mataron ios cuida- 
dos ágenos. Tú ftiisíe un necio, y Dar- 
mont hace lo que debe, en no casar á su 
hija con un pobre trompeta. Si tú hu- 
bieras reflexionado, que de tí á Fausti- 


na hay la distancia del que tiene , al 


que 


no tiene , no te sucediera hoy ese 
chasco. La pobreza se ha declarado ya 
enfermedad contagiosa , y es menester 
huir de ella , señor Jenwal. 

Jeiivj. Aun por eso Darmont me ha despe- 
dido de su casa. 

Smir. No lo creí tan cuerdo. 

Jenvj. Tú lo aplaudes? 

Smir. No : pero hizo bien. 

Jenvj. Yo he sacrificado mi salud por los 
aumentos de su casa. 


Smir. Quizá porque no le dés otros , te 


despide. Hace bien. Yaya; acabemos, qus 
yo he abandonado á mi tio un momento 
por venir á verte, y puedo hacerle fal- 
ta. Es tan fátuo como tú, aunque por 


otro estilo, pues se ha empef;,. 
rtrse sm otra enfermedad, 
dumbre de haber naufragad^ 
con algunos intereses suyos D 
que ha sido igual vuestra ^ 
pue, tan loco « d qo. d,p„,i 
licidad en el mar , como en b 
y tan loco el que quiere morirse 
pierde una mueer . como ..i ’ 

que 


circulo. Pero constancia , Dios la 


del 

de : no es verdad ? Al fin te plantó con 
mucho juicio , con mucha modestia, y 


pierde una muger , como el 

ferma , por haber perdido una nart 
sus bienes. ^ 


Jenvj. 


Tú no has amado. 

Smir. No fui tan insensato ; harta des 
cia tenia con ser pobre - 
la de enamorado. En fin 


» añadir 

I , t » leí. 

wal , usted ha quedado fresco 

dama , y sin acomodo. Pero 

que le queda un verdadero 


} S)3 
a bita 
amigo, qa, 

lo suplirá todo. Mugeres hay tanta* 
que no filtará alguna que le haga i 
Vm. perder el poco juicio que le qce. 
da , para darle después el pago qce 
acostumbran. Fuego en todas. Miéntks 
hallas una colocación á tu 
el supuesto de 


gusto , en 

supuesto de que mi tio me sostie- 
ne , dispondrás de mi sueldo de Capi- 
tán ; pero mira que no estires mucho Is 
pierna , que no es tan larga la sábana, 
como creen muchos. Digo todo esto, con 
la condición de que no me andes hacien- 
do pucheros por Faustina ; porque en- 
tonces.... Corre á dar cuenta delibrosr 
papeles á Darmont, que yo te rfpero en 
casa. 

Jen'j}. Oh , generoso Smirn J con qué po- 
dré pagarte.... 

Smir. Con no acordarte mas de Faustina: 
y con creer que si estuviera en mi mnno, 
coronaria tu fortuna.... 

Jema, Cómo ? 

Smir. Casándote con ella. 


ACTO IL 

ESCENA primera. 
Jenaal y Faustina, 


Jenvs. Fanstiín. 

Fdust. Jeuwal. un 


tiempo corritJf 


Jenwal y 

¡o á encontrarse.) 

jc<ep. Á , para siempre. ( En ac- 
^’to de partir . ) 

Viast’ Cómo? espera, infeliz, espera, 
^ j¡ no quieres verme morir de angus- 
tia- {Deteniéndole con despecho.) 

Use:. Á qué me detienes? ¿ignoras por 
■^"fentura el precepto de tu padre? 
fiust. costó pocas lágrimas el 

laberle. {.d Jenv:al que se manifiesta 
sobresaltado.) No, no vienen : se ha- 
llan acalorados de sobremesa en una 
disputa , y han dispuesto tomar aquí 
el café. Pero quedó Enriqueta con el 
cuidado de avisarnos. 

Un'£. g Y á qué tentar mas veces una 
herida , que se presenta incurable? ¿ Á 
qué ofrecer el agua al hidrópico , si 
le ha de matar el bebería ? Separé- 
monos de una vez. ( Con despecho. ) 
Qué haces? 

Taust. Aguarda. {Deteniéndole con un 
¿olor despechada.) 

jen’J}. Enriqueta viene. A Dios , á Dios 
por siempre. {Desprendiéndose, y par- 
tiendo penetrado de sentimiento.) 
fcitíí. Desventurada.' {Cae desmayada.) 


ESCENA II. 


Enriqueta , Faustina , y poco después 

Barmont , Fangrey , Eduardo y Jacobo. 

Enriq. Faustina, Faustina. Veo salir de 
aquí á Jenvval , con que no hay que 
preguntar qué ha sido. Sin pulsos es- 
tá, Si lo dixe yo. Faustina. El car- 
camal de mi amo , y el orate de Van- 
grey , tienen la culpa. Pobre mucha- 
cha ! No , pues por el nombre que 
tengo, que les ha de costar caro, si 
tai Señorita no vuelve : el caso es, que 
van á venir, y si la encuentran así, 
s* descubrió todo el ajo. Dicho , y 
hecho ; pero gracias á Dios que va 
volviendo. 

E'aust. Jenwal cruel.... 

Bnriq, Qué Jenwal , ni que cuerno! Le- 
vantaos ; y vámonos adentro , qne lle- 
gan aquí todos. 

orm. Qué es eso, Enriqueta? Que tie* 
Faustina? 


Faustina. 9 

Eaust. Un padre coa setenta años a la 
cola , que no es poco trabajo. 

Darrn. Empecemos. 

Enriq. Pues dexadnos , ya que teneis la 
culpa de todo. Vámonos, señora. 

F ang. Espera un poco , muchacha , que 
la rubicundéz de sus mexillas » y 
infartacion de sus venas yugulares, 
son síntomas indubitables de una pleu- 
resía ; y es menester acudir con tiem- 
po para impedir una vómica « abs- 
ceso. 

Darrn. Sí , sí. 

Fang. A ver sí el volante del corazón.... 

( Pulsando á Faustina.) 

Enriq. Dexudnos ahora de volantes y la- 
cayos. 

Fang. No tiene duda : esta sangre es- 
tá infartada, y si nos descuidamos, y 
llega á formarse una coriácea.... 

Darrn. Sí , sí. 

Fang. Yo me quedo celibato , sin re- 
medio. 

Enriq. Qué lástima! {ap, con hufonadadj 

Fang. Decidm.e , Faustina, sentís algua 
dolor en la glotis? conocéis lastimada 
la traqui-arteria? 

Enriq. Qué diablos queréis que os diga, 
si no entiende esos terminachos! 

Fang. Con efecto , las amígdalas , ma- 
xilares y parótidas se descubren infar- 
tadas. 

Darrn. Sí, sí; pero en conclusión 

Fang. En conclusión , es necesario evi- 
tar que se forme la apostema , y se 
derrame su pus entx*e el pulmón y el 
diafragma, 

Darrn. Sí , sí. " 

Fang. Lo entiendes? ( A Enriqueta^) 

Enriq. Quedo enterada. {Con ayre bufón.) 

Fang. Pues entonces habría que recuzTir 
á la empiema. 

Darrn. Sí , sí. 

Fang. Yo digo que no , no : que aun- 
que es una operación maravillosa , es 
un poquillo arriesgada , si no es muy 
diestra la mano , é interna la lance- 
ta, al tiempo de hacer la incisión en- 
tre las costillas falsas. 

Edua. Canario! 

Faust. Qué infeliz soy ! Permitid que me 
retire. 

% 


* ° ^ ^ El triunfo del Amor y la Amistad^ 

Darm. Sí , sí , Paustina. 

Vang. Oyes: í A Enriqueta.') si es que 
observas que la acomete alguu asfixia..., 

Enriq. Ya escampa. 

T)cir?Ti* Asfi-QU6 ^ Vaiigrcy? 

E ang. Asfixia : privación aparente , ó 
suspensión de la vida. JLo entendéis 
ahora? 

Darm. Si , sí :' asfixia. Vaya, que es un 
pozo de sabiduría mi yerno. 

Vang. La' darás- á oler una pluma que- 
mada de gallina , ó el alcalí volátil: 
y si no vuelve con eso , hazla unas 
cosquillas' en las' plantas. 

Enriq, Quedamos enteradas. Se dará ma- 
. yor naranjo! 

Vang. Piensas que me chanceo? Pues oye 
lo que dice Galeno en la página 102. 

Enriq. Para eso estamos, ( Parte con 
Faustina.) 

Vang. Ó mejor será que leas los aforis- 
mos de Hipócrates , y lo verás bien 
claro. 

Dárm. Qüé Hipócrates , ni qué Galeno! 

Si vos conocierais la enfermedad de 
la niña.... 

Vang. Queriais que se me ocultara, eh? 

Que vos la habéis anunciado consorcio, 
y su imaginación.... Oh! es muy vehe- 
mente en el sexó hermoso. 

Darm. Que no es eso. 

Vang. Aquel sonrosado de su cara: aquel 
centellear de ojos: aquel.... 

Darm. Qué centellas, ni que rayos, ni 
que verengenas ! Si no es eso. 

Vang. Con solo mirar yo á un enfermo, 
quedo impuesto dolencia, por es- 

condida que sea. 

yac. 'Eso mi padre', padre. El otro 
^ dia no hizo mas que ver pintada a 
mi hermana, y d^^ir que eran vi- 

j» ^ J 

Vang. Hombre, eso lo conoce qualquier 
- albéytar. (Saca un criado el cafe, lo 
■ pone sobre la mesa i y parte.), 

Edua. Sí, sí; y hablemos de lo que hoy 
. nos interesa. Supongo que la boda esta 


: le ha 


que 


Oo 


5 que ella se 


ca. 


gusta el matrimonio. 

Vang. Como..,, pues 

bado ? ' "■ “-i pro, 

Darnp. Clarito me ha dicho 
quiere casarse. 

Vang. Senatus hoc intelli^it r 
videt , et tamen oíoíí? fíabeU 
valor para oirlo , sin que... 
pora', oh mores! 

Darm. No os dé pena 
sará y tres mas. 

Jac. Malo será que hava dicho 

Darm. Toma, si se casará. Piies^dg 
la horma de su zapato. ApuradamS" 
te soy yo mas duro que el banco di 
un herrador. • 

Jac. Eso mi padre. 

Darm. Hoy mismo se ha de formalh,. 
el contrato. 

Edua. Bien hecho: toma: pues qué ha 
de serbio que ella quiera? Así, asi- 
las niñas han de hacer.... no faltaba 
mas, está Vm ? qué puede suceder? 
Nada. Si ; se hara a las armas; y si 
no.... ya ve Vm. : ai cabo.... como d¡. 
xo el otro..... yo lo que sé es, qus 
estados mudan costumbres.... y á ia 


nii y postre.... está Vm. 


ya! 


Vang. Pero hombre , qué habéis qiieri- 
do decir con toda esa arenga? P-orq 


por las ra- 


del todo resuelta 


y. -u- • . . nemine discrepante. mas, dilemas, sonites . premisas, 

Vang. Y ajustada, ^ ñor 


Darm. Algunos trabajiUos ^hay. 

Jac. Ahora salimos con eso, 

Darm. A la muchacha no parece que la 


_ue 

yo , maldito si os he entendido pa- 
labra. 

Edua. Que debe casarse 
zones que he dicho. 

Vang. Y quáles son? 

Edua. Porque sí señor. 

V ang. Amigo , es convincente. Podéis ir 
á perorar ( á una quadra. ) 

Jac. Eso mi padre , mi padre. 

Edua. Digo , me parece que mi argu- 
mento no tiene réplica. 

V ang. Es un ingenioso exdrábulo. 

Darm. Qué animal será , que no le be 
encontrado en el Espectáculo de la 
Naturaleza. 

Edua. Y qué es exórábulo? 

Vang. Conque no lo sabéis según eso. 
Ni sabréis tampoco , qué son entime- 

clon , trascendencia del ente por • la» 
diferencias , precisiones objetivas 

Edua. No señor. 


Jenvjal y 

’IC. tampoco. 

■'(¡ns:- adelantados, á fe mía! 

^ í 03 pondréis á argüir con todo un 
sabio? {Saca el criado dos botellas, 
y una salvilla con copas : las dexa 
¡obre la mesa , y parte , llevándose 
la servidumbre del café. ) 
jjarin. Tiene razón mi yerno : nosotros 
¡13 debemos hablar donde haya latines: 
Ja verdad. 

I £.jaa. Do modo que yo no he estudia- 
jo el griego : está Vm ? pero he es- 
ladiado quatro años de retórica , y te- 
nia mas libros , y mejor enquaderna- 
dos , que puede tenerlos el Señor : es- 
tá Vm? porque, no le parezca á Vm. 
que yo soy un quaiquiera : está Vm? 
fang. Pero, hombre, quién dice que.... 
Edua. Sí señor ; y si vamos á ver ge- 
nealogías , se verá quién lleva el ga- 
to al agua. Apuradamente , mi visa- 
buelo fue en Inspruk... Ahí están mil, 
que le conocieron.... que digan , que 
digan.... no , no soy amigo de jactan- 
cias : está Vm? 

Vang. Y qué tiene que ver eso.... 

Una. Sí señor : y mi abuelo se graduó 
de Doctor , en qué sé yo qué , antes 
de casarse con la Baronesa de Scroz. 
Harto ruido metió el pleyto que tu- 
vo con qué sé yo quién , sobre no . 
sé qué cosa : está Vm? y quando pa- 
I rió al primogénito.... 

^ang. Hombre , quién parió? 

Edua. La Baronesa. Cuidado , que no -, 
iiciera esa pregunta un hijo de un 
Caballero. Pues , sí Señor ; no le pa- 
I rezca á Vm. que yo he nacido en ai- 
I § 3 a pesebre. 

Como de esas gracias dispensa la 
Providencia á muchos. 

Edua. Y mi .padre , ahí donde Vm. le 
, estudió también hasta la gramá- 
áca y y hubiera estudiado mas : pe- 
j mi abuelo , como era rico , no qui- 
que se quebrára mas la cabeza : es- 
Vm? toma , hizo bien , no lo ne- 
‘-^sitaba : á qué darse malos ratos? 
Qtie . estudien los pobres. Yo rae he 
®ficho esa cuenta.... dixo , y á bien que 

yo solo : apuradamente.. — . pues-... 

“que. me dixo mi. pa_dre:. gue estu- 


Faustlna. i * 

dien los plebeyos , que tú eres noble 
por todos quatro costados , y no de- 
bes denigrar á tu familia , siguiendo 
la carrera de las letras : en sabiendo 
manejar un birlocho con caballos., y- 
chasqiiear el látigo á izquierda y á de- 
recha coa destreza , ya sabes lo que 
te corresponde. Eh: ahí lo tiene Vm. 
en pocas razones. ( Toma una copa y 
bebe.) 

Vang. Hombre, sois un Logágrafo he- 
cho y derecho. 

Edua. Sí señor.- 

Vang. Podéis hacer oposición á la cá- 
tedra de analfabetos. 

Edua. Sí señor. 

Vang. Qué- sacamos en limpio de lo que 
charlasteis? ¿Quién os ha nombrado á 
vuestros abuelos , bisabuelos , ni ta- 
tarabuelos , para que salgáis con esas 
once de oveja? 

Edua. Por si acaso : está Vm? Es que 
yo no me dexo pisar de nadie. Hom- 
bi'e qué vino tan elegante.' Vaya otra 
copa , Vangrey. 

Vang. Bebed vos , que tendréis seco el - 
paladar de lo que habéis hablado. 

Edua. Pues qué , pensabais que no soy 
hombre yo , para tenérmelas tiesas con 
la Reyna Tinaquila? 

■Vang. Tanaquiia , hombre ; no adulte-' 
reís la historia. 

Edua,. Qué mas da? Queréis que ten- 
ga yo en la uña las cosas que me con- 
taba mi abuela? Aquella sí que sabia.... 
vaya , era capaz de estar hablando 
seis horas sin escupir siquiera. 

. Darm. Pues , amigo , vos habeix here- 
dado de ella esa gracia, porque tam- 
poco habéis escupido. 

Jac. Vaya, á la salud de Faüstina.(. 5 e¿e.) 

Vung. Es verdad -hombre : ( .d Dar- 
mont.) id á saber como está, que me 
tiene coai gran cuidado, v 

Darm\ Yo, se conoce. 

Vang. Me ha trastornado de modo la 
tarabilla de Eduardo , que no me ha- 
bla acor.dadOi 

Barm. Voy, voy. {Parte por la iz~ 
quierda . ) ■ - 

_Edua. Vaya, á-ver si se pasa ese tras- 
torno. {Ofreciéndole una copa.). 


I 2 

V ang. No quiero mas 

dos copas y y me expongo á que me 
llamen Tricongio , como al Emperador 
Tiberio , si bebo la tercera. 

Ediia. No está malo el reparillo. A ver, 
llamadme á mí eso que dixisteis , mien- 
tras saludo á esta pobre . ( Tomando 
otra copa de la salvilla. ) que se ha- 
lla aquí desayrada. 

y ang. Sois un lindo par de beodos. 

Jac. De qué , Vangrey? 

Vang. De beodos , de biberios : según 
se ve , ni aun habéis saludado á Ana- 
creoníe. 

Edua. Jesús , muchísimas veces. No era 
un Fabricante de cerbeza? 

Vang. Qué Fabricante , ni que calaba- 
za! si fue un poeta griego. Vaya, que 
sois la afrenta de la nobleza , por vues- 
tra ignorancia. 

Edua. Vaya {Toma otra copa y bebe.) y 
qué decía ese Caballero? 

Eang. Que soy mas quadriípedo que Vms. 
en quererles comunicar mis conociqiien- 
tos universales. 

Edua. Oygan: conque eso quiere decir 
beodos? Me alegro de saberlo. En la 
primera ocasión se lo espeto á mi pa- 
dre , y, me tienen por consumado en 
la lengua griega , como sucede a mu- 
chos. Verá Vm. qué parados les de- 
xo ! ya se ve , como que no esperan 
de mí tal cosa. Pues digo, mi mama, 
mi mamá , qué aturdida quedará quan- 
do yo la encaxe de buena* á prime- 
ras í Vm. es un beodo : y-*** cdmo e* 
lo otro? Por vida de.... callo.: ya di 
con ello : trescongos : sí , eso es; ten- 
go una feliz memoria. Apuesto á que 
no ha oido esas cosas , después de ha- 
ber parido veinte y siete. 

fac. Eso mi padre, mi padre. 

Vang, También ha parido vuestro^ pa- 
dre? No hay paciencia {Levantando- 
se con enfado.) para sufrir a estos 

Leucdpigos. „ _ 

Eduji. Ah , ah : cdmo , Vangrey? Ese 
término sí que es revesado. No hay 
remedio , chico , hemqs de aprender e 
griego , porque si no , ya esta visto, 
ni uno puede lucir en tertulias, 
ni pasar por sabio. 


-E'í triunfo del Amor y ¡a Amistad.^ 

he bebido ya Fang. No hay quien os sufra, 


Habla 


mas necedades , que dixeron 
cías Cicerón , Quintiliano , 
y iiongino. '^eues, 

Edua. Quién? el vigotazos , nn» . 
tan en la Pasión ? Ya , ya. 

Vang. Témate esa : por dónde s» 
el niño. 

Edua. Vaya, venid acá , y hablaremn, 
un poco de Faiistina. 

Fang. Dígole á Vm. que no quiero, qn, 
no quiero. ^ 

Edua. Ola, no sabia yo, que también 
los Señores sabios eran insolentes. Con. 
que no quiero , eh? Vea Vm. una ex- 
presión , que si la dixera yo , pasa, 
ría por desvergüenza ; y en un sa- 
bio dirán que es filosofía. Pues con- 
migo no será , está Vni? porque soy 
muy hombre yo para sufrir demasías: 
y si es menester , sabré.... está Vm? 
pues no hace mucho tiempo, que por 
menos que esto.... digo, digo, y -en 
nada menos que sobrino de un Milor: 
toma , y qué ? la fortuna , que está- 
bamos en el Vauxhali , y se juntó mu- 
cha gente ; que si no.... bonito genio 
tengo yo para dexar que me pisen: 
está Vm? Yo soy tan macho como Vm. 

Fang. Y un tanto mas. 

Edua. Y aunque no me han enseñado s 
jugar la espada , porque no se me 
cansara el brazo , diré dos desver- 
güenzas al lucero dei alba ; que eso 
me lo han enseñado , y lo sé hacer 
tan bien como qaalquier sabio del día. 
Está Vm ? Y si liega la ocasión.... 
está Vm ? nos veremos , y se sabra 
quién es cada uno. Sí Señor: pues ai 
cabo , si yo soy un igaoz'ante porque 
no estudié latín , Vm. es un beodo, 
de los pies á la cabeza. {Parte.) 

Fang. y que este coma pan á mantel®* 
Oh! qué bien dixo el satírico Juvena . 

Si fortuna volet , fes de Rector* 
Cónsul: . 

Si volet haec eadem, fes de Consu 
Rector. 

Jac. Ha dicho muy bien , sí señor. 

Fang. Otro que tal. 

Jac. Y agradezca Vm. a que ^^n si 
«a griego las picardías que no* ’ 


Jenwal y 

,j no ya se lo diría mi pa- 

1 • que si nosotros somos señoritos, 

y®* es rinoceronte. {Parte.) 

ESCENA III, 

finírey ? y después Darmont^ 

’ ^ Faustina , y Enriqueta. 

Cdmo rinoceronte ! mocoso desver- 
*jonz 3 do. A mí este dictado, que me 
gradué en Artes y Leye» , por señas 
nue le costó á mi padre cien guineas 
cada grado ? A mí , que obtuve una 
(•átedra de ambos derechos , y mas, 
5 ¡q qne dixera en la oposición esta 
¿oca es mia ? Cátedra , sí señor , y ga- 
nada por mis puños ; pues aunque el 
Presidente era no sé qué de mi ma- 
dre , y nii padre le habia prestado al- 
gún dinero , á mí me dió la cáte- 
dra por mas benemérito , como se pue- 
de ver en el título , que tengo firma- 
do de su puño. Sí señor : sépalo Vm.: 
yo fui quien escribió aquel tratado de 
reforma de la Legislación Anglicana, 
que se quemó poco después por or- 
den superior. Y últimasnente , fui nom- 
brado Director del Cuerpo Pilotage: 
porque aunque no sé una palabra de 
brúzula, sabia de memoria las Sátiras 
de Boileau , y toda la historia sagra- 
da de Arias Montano. 

Darra. Vangrey, con quién son esas voces? 
yüng. He decorado veinte y tres capí- 
tulos de Neuíon , y quarenta y siete 
páginas de la física de Gassendi , y 
sabia lo que es atracción , torbellino, 
repulsión , gravedad , materia sutil, 
íuerzas centrales , centrífuga , cenírí- 
peta ; ójala no se me hubiera olvidado. 
^rm. Pero con quién habíais? 

Con esos mocosos sin crianza. 

Pues por qué? 

Mo han tenido valor -de llamarme 
rinoceronte ! Ignorantuelos. Que me 
llamaran asno , y aun camello , vaya, 
pero rinoceronte ? eso es decir , que 

el mayor animal de la república 

^animalia. 

Y qae no miente. 

^3* Digo , y en la crítica sazón de 
á ser marido. Yo les aseguro.... 


Faustina^ _ ^3 

Darm. Y por qué sufristeis su insolencia? 

Vang. Porque me dexaron con la píldo- 
ra en el cuerpo. Pero en el primer 
discurso qué dé á la prensa, les he 
de poner como merecen. Y si no , me- 
jor será dexarles ; pues como dice si 
tristísimo Poeta; 

Si quoties peccant homines , sua 
fulmina mittat 

Júpiter., exiguo tempore inermis erit. 

Enriq. Sí señor , quedamos enteradas. 

Vang. Oh , Señorita l se ha modificado 
ya aquel desórden? 

Faust. Algo aliviada me siento. Sufra- 
mos , alma. 

Darm. No, no mereces tú el susto que 
hemos pasado. 

Vang. Os aseguro que ni el caballo tro- 
yano sintió mayor conmoción , al re- 
cibir aquella formidable lanzada en el 
vientre , por quien dixo el Mantuano; 

Stetit illa tremens", uteroque recusso 

Insonuere cavas, gemitumque dedere 
cavernae. 

Darm. Y que á jjn hombre tan profun- 
do le llamasen rinoceronte! 

Vang. No me lo recordéis , porque se 
me exálta la bilis ; y á no hacerme 
cargo de que estaban poseídos de una 
completa acratoposia.... 

Enriq. Allá va esa. ^ ^ 

Darm. Oyga Vm. , y qne quiere decir 
acratoposia? 

Vang. No lo sabéis? 

Darm. No señor, 

Vang. Pues , hombre, yo tampoco. Pe- 
ro dexad , que yo repasaré una apun- 
tación que tengo de voces griegas , con 
su significado al canto , y 1® sabremos. 

ESCENA IV. 

los dichos , y Jenwal con una carta. 

Faust. Alma , Jenwal. ( oido a En- 
riqueta con un placer extraordina- 
rio. ) Aun no se ha ido? 

Enriq. Disimulad con mil diablos. 

Darm. Todavía estás en esta casa. Ha- 
blé vo con el. torno , ó con las monjas. 
Se hace Vm. el remolón? pues no le 

Jenw. Paciencia. Estuve dexaado cornea- 


J4 


íes los libros de asie¡ 
correspondencias , para hac¡ro's 


ítos , y demás 
! entre- 
ga ae tt>..o , antes de luarcharme. En 
íiii, estuve sirviéndoos, mas que pensáis. 

Darm ISi por esas; que á mí no me ha- 
cen fueraa tus candongas. 

Enriq. Habrá viejo mas Pilatos! ' ap. 

Jen¡ü. ^ curtu {Dándole la carta y 

a.iriendola Darmont. ) acaba de envia- 
ros Quiiirer. Pobre Fausíiaa! 
golpe va a coronar tus quebrantos y 
ios inios. „„ 

LLIJ « 

joaíist. Enriqueta , qual me traspasan 
las doloridas miradas de Jenwal ! Co- 
mo tiene retratada su pena en el sem- 
blante ! 

Vang.^ Qué es eso Jenwal? te ha des- 
pedido Darmont ? 

Jenw. Sí señor. 

E ang. Y por qué? 

Jenw. No le habré .servido bien. 

E ang. Por eso nof te aflijas, que en ca- 
sándome yo con Faustina , te recibi- 
ré por Mayordomo. 

Darm. Qué golpe tan atroz ! ( Dexan- 
do de leer con abatimiento.^ 

Jenw. Mediante que no es aun pública 
vuestra desgracia , voy á cobrar dos 
letras , , que cumplieron ayer , para 
asegurar vuestra.- opinión si fuere da- 
ble. Parte."'- 

V,ang, Qué es eso de desgracia, Darmont? . . 

Darm. Que mi quiebra es infalible ya. 
Él paquebot , que envié de mi cuen- 
ta á la Jamayca , se ha perdido , con 
la mayor, parte; de tripulación y pa- 
sageros. . 

Faust, Buen Dios! 

Vang. Esto es malo ; pues habrá nau- 
fragado también el dote de Faustina. 


-E/ triunfo del Amor y ¡a Amistad., 


zas de Creso, los tesoros d® n, - 
poder de Salomón, para .-¡dimi?' 
tro impensado quebraum • ^ 
go: omnia P^ssumus^ 

Enriq. Dinero, dinero se necesita 
no latines. ^ 

Vang. Idem est 


quod Ídem valet 
tu hubieras ] ’ 

Scahgero, sabrías que no hay 
que este soro mas precioso que el de la 


No , en todo caso , veamos cómo ase- 
gurar el capital que tengo en su po- 
der, ya que se lleve el diablo las ga- 
nancias. 

Darm. Solo me queda el consuelo , de 
que vos reparareis mi infortunio , fran- 
queándome lo necesario para cubrir 
esta quiebra. 

Vang. Vade retro ; el diablo me lo 
mandaba. 

Enriq. Pobre amo mió ! 

V ang. Oh, quién tuviera hoy las rique- 


chacha. Pues si ‘tú hubkraT^eidr' 

ua ts. 

tad. Esta os ofrezco , usqfe ad 
ya que- la voluble Diosa no me d? 
otro caudal que ofreceros. A bien 
la desgracia no es tan atroz como’ 
rece: _pues ma^ jándoos á estilo 

5 que 


comercio 


, podeíf^eJar mas rico, 
antes de la quiebra. 

Darm. Yo no puedo acomodarme 
vileza. 


a esa 


Vang. Cómo vileza ? Eso es ultrajar las 
leyes que lo autorizan. En diciendo 
vos , he quebrado : no tengo créditos 
ni fondos , y mis deudas ascienden a 
I tanto, laus Dea-, vos quedáis absaei- 
to de culpa y pena , y vuestros acree- 
dores sin apelación. 

Darm. Y si la quiebra es aparente? 

Vang. Oh! ya saben muy bien las leyes, 
; la integridad y conciencia del comercio: 
cy.Si no, véase la fe que hace en los Tri- 
• bucales: una demanda' suya , contra 
qualquiera de .sus deudores. En di- 
ciéndolo su libro de caxa , queda pro- 
bada la deuda sin otro docamento. Pe- 
ro repito , que ya saben nuestras le- 
yes , .que está vinculada la integridad 
en los 'Comerciantes, como la fe y ver- 
dad en los Escríbanos ; y así , ' un an- 
te mí de que doy /e tiene ua si 
es no es de mas fuerza , que las co- 
sas infalibles. En suma , vos. apartad 
el caudal que os queda , llamaos ban- 
ca rota, y gozad del abrigo de las le- 
syes , que á biea que.: omnia tempm 
hahent. 

Darm. Oh qué afrenta! Qué dirán de aii 
los hombres ? 

Yang, Integer vitae , scelerisque puras 
Ñon eget m,auris jaculis , 
dixo el sentencioso Horacio : el que ii° 
tiene la cola de paja, no debe temer 
fuego. , . _ 


Jenival y 

Ya teneis corrompida el alma 
' '^a vuestros latines : y aquí se os pide 
dinero, dinero. 

" ns- sangre tan viperina tienes, 

* ¡pachacha I Si creyéramos la metempsí- 
^jis ó transmigración.... 

Tjast. Ya se enmienda. 
fin§- Diria que tu espíritu es el mismo 
¡j,¡e animó en otro tiempo al primer Ca- 
lcula. ( Mirando el relox ) Jesús , las 
' cineo , como quien no dice nada, y yo 
¡ja despacio. Amigo Darmont , señora 
faustina , no hay que afligirse; que 
aunque es tan poco lo que puedo , lo 
emplearé en alivio de vuestra desgra- 
eis, para desmentir aquel decantado 
dístico de Nason , que dice en oprobio 
de la amistad: 

Doñee eris felix , multas numerabis 
árnicas^ 

Témpora si fuerintnuhila^solus eris * 
ESCENA V. 


hmont^Faustinay Enriqueta, y Jenvoal. 


la 


Imq. Anda con mil demonios. Jesús, Je- 
sús! que haya quien tenga gusto de oir 
á tal orate! 

^am. Quál se quedó mi pobre Faustina! 
Buen ánimo, hija mia , que yo espero 
jue Vaagrey nos sacará del apuro. 

“W^r. A mí me saquen las muelas si tal 
liace. 

Qaé sabes tií? Estos sabios no gus- 
raa de que suenen sus liberalidades. Si 
^faustina le muestra.... 

•a«sf. Aquí está en alivio vuestro mi vi- 
^2: redimid vuestra opinión, y mas que 
jo^ sufra eternamente el suplicio de 
Gniriug á quien aborrezco. 

Aquí teneis cobradas las dos letras: 
este es el total que debe existir en 
^'Sístro poder, de varios particulares; 
y este el que realmente existe {Eándo- 
^ ’^na apuntación. ) hoy , según las 
apuntaciones de los libros. Cotejadlas, 
y duréis, si el alcance es el que resul- 
contra vos , mientras voy por 
' hbro maestro , que está en mi qüar- 
Yéngase Vm. con disimulo , tsnri- 

Parte. 


Faustina. 1 5 

Darm. Qué fuera de mí ahora , sin el 
auxilio de Yangrey ? Estas mocosas no 
saben precaver los accidentes. {Se sien- 
ta á su bufete , y empieza á ojear los 
libros.) 

Faust. Desventurada! Cada instante aleja 
mas la fortuna el remedio de mi dolor. 
Yo esperaba disuadir á mi padre de su 
resolución ; pero ya no será dable , si 
Yangrey enmienda coa sus caudales el 
infortunio de esta casa. No debo ya 
pensar en negarle mi mano : no : sería 
indigna del amor de Jenwal mismo, si 
tal hiciera. Es demasiado noble su al- 
ma , para aprobar en mí tan horrorosa 
ingratitud á nuestro bienhechor. Le he 
perdido para siempre; no hay remedio. 
Jenza. Aquí está ya , Señor: y veo que re- 
sulta de él el alcance mismo que os he 
dado. Consolaos; pues aunque vuestra 
pérdida es grande , no creo necesario 
dar al público la quiebra , y perder 
vuestro concepto. Yangrey no ha de es- 
trecharos ai pago de su capital,, yendo 
á unirse á vuestra hija : para cubrir el 
total , que debe obrar en vuestro po- 
der , de algunos particulares, y satis- 
facer las letras ya aceptadas , con me- 
nos de cien mil libras que busquéis ba- 
xo qualquier pretexto , entre vuestros 
amigos , podéis ocultar este fracaso, 
sin interrumpir vuestro giro. Lo que 
importa es , no retardar el remedio, 
pues si se trasciende vuestra quiebra, 
no hallareis en el comercio quien os 
preste una guinea. Nada de lo que pu- 
sisteis á mi cargo está por concluir: to- 
do os lo dexo claro y corriente , que no 
es corta ventaja en el infortunio actual. 
Le siento quizá tanto como vos : y le 
siento mas porque no está en mi mano 
el remediarle. Acaso no me creereis; 
pero el tiempo acreditará tal vez esta 
verdad , mostrando la pureza de mis 
sentimientos. A Dios, amable Faustina: 
no tengo que recordaros vuestro deber, 
pues siempre la virtud regló vuestra 
conducta. Cometí en amaros un críihen, 

V va me le castiga el destino , separán- 
dome de una casa , que fue el asilo de 
mi horfandad , el escudo de mis desgra- 
cias , y el lugar de mi descanso. Me 
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aleja de mi segundo padre, y me apar- 
ta para siempre de vos, que erais mi 
único bien y mi delicia : pudiera dar- 
me acaso mayor pena? Perdonadme es- 
ta confusión, señor: amé á Faustina, 
porque estuvo en mí el amarla ; pero 
no lo estuvo el nacer Soberano de la 
tierra , para poner á sus pies la Real 
diadema. Compadecedme en lo interior 
de vuestra alma en vez de maldecir mi 
memoria ; y vivid asegurados , de que, 
en quanto mi situación lo permitiere, 
os acreditará su gratitud , su amor y 
su respeto el desgraciado Jenwal. {Par- 
te penetrado de dolor.) 

Faust. Jenwal , Jenwal. ( Arrebatada de 

, $u sentimiento^ corre á detenerle.) 

Farm. Qué haces loca? Querrás tal vez 
ir en su busca? 

Faust. No señor : pero no puedo menos 
de sentir el verle salir tan ignominio- 
samente de esta casa. No merecían este 
pago sus desvelos. 

Farm. Sí , no se desvelaba mal el cana- 
lla; y si yo me descuido.... 

Faust. Quánto agraviáis su juicio , y_ su 
modestia! Es pobre , y ese es su delito. 

Farm. Tú eres una mocosa, y no conoces 
al mundo. Habrás quedado muy paga- 
da de su arenga, y aun te habrán en- 
ternecido sus promesas? Pues sabe , que 
todo es apariencia : y que si yo no le 
hubiera despedido, se despidiera él al 
verme arruinado. 

Faust. No tal creáis. Padre mío. ^ ^ 

Farm. Defiéndele, mentecata. Que fácil- 
mente os alucina qualquier mozalvete, 
con quatro zalamerías ! Estarás tu muy 
creída, de que el trastuelo se mona 
por tí , eh? Por tu dote, es por quien 
se moría: seguro está, que el te vinie- 
ra á buscar , si re viera pobre. Vejas, 
verás lo que tarda en enviar por su 
equipage , y los salarios que le debo. 

escena vi. 

Farmont, Faustina, y Enriqueta. 


Enriq. Pobre Jenwal! demasiado bien se 
ha portado j para lo que hiZO c 
TÍejo! 


Farm. Qué traes tú? 

Enriq. Viejo mas regañón que Vm 

Farm. Ni camarera mas desvertm^*** . 
que tú.... gonzad,, 

Enriq. Estáis insufrible. 

Farm. Di que quieres, ó vete* nn 
estoy para pláticas inútiles. ’ ’ ® 

Enriq. Jenwal se marchó ahora. 

Farm. A Dios gracias: qué tenemos? 

Enriq. Me encargó que os diga, qng 
salario de quatro años , que tiene en ' 
poder vuestro, y sus ganancias.... 

Farm. Qué te dixe yo? Lo ves? Pues no 
quiero dárselo ahora: díselo: no quiero 

Enriq. Pues: no lo digo? Sobre que no 
hay quien os resista. 

Farm. Bribonzuelo! Quando me veó mat 
ahogado.... 

Enriq. Qué estáis hablando? Si no es eso, 

Farm. Estrecharme así.... 

i Enriq. Que no es eso, que no es eso. Va- 
ya, que haréis perder la paciencia á on 
marido del día. Me encargó que os di- 
ga , que os perdona sus salarios , sus 
ganancias ; y de mas á mas , os ofrece 
estas trescientas guineas, que le han to- 
cado de la herencia de su- padre- Que 
por no atreverse á ofrecéroslo por po- 
co me dexaba á mí el encargo. Pobreci- 
Ilo ! las lágrimas se le saltaron al dar- 
me ese dinero. 

Faust. Veis lo que tardó en enviar por 
sus salarios? 

Farm. Y qué sabemos si le remordía a 
conciencia, y ha querido.... 

Enriq. Habrá viejo mas maldito! 

Faust. Hasta qué punto queréis dejiigra 
- t jafelice? . 

Farm. Pues no las tengo todas 

Un muchacho pobre , desacomo a o , 
desprenderse á humo de pajas e ^ 
dinero.... Aquí hay gato encerrado. ^ 

Enriq. Qué mascará el vinagre- ^ 
rá aun de pencas para tomarlo- r 

ESCENA VII. 

Smirn, y los dichos. 

- • Fansú®®' 

Smir. A vuestra disposición , 

Señor Darir.ont , he sentido vu » ^ 

gracia ; no por vos , la verda ? 


Jenwal y 

-estra hija ? va á pagar las cui- 
de vuestra avaricia. Poner á dis- 
-jon del charco un caudal , sin sa- 
L¡- si daría gana de alborotarse , y 
^ (járselo ! Aun salen como el diablo 
oiere , mil negocios manejados sin ese 
En fin, lo siento, ya está di- 

pero lo que os importaba es, que 
pudiera remediaros. 

Ya ,.ya , Vangrey.... ^ 

*- -r. St , vuestro yerno. Lo sentís Ma- 
^luina? Yo también, que me incomoda de 
cálele. Y bien , qué? os ofrece su cau- 
dal, para salir del apuro? 

Rotundamente nada ofreció ; pero 
lo hará sin ofrecerlo. 
ímir. No sirva de murmuración ; pero 
antes creeré que los asnos vuelan. 

Díirm- Oh ' yo le conozco muy bien. 

¡,nir. Tan fatuo sois vos como él. Qué? 
soy ingenuo , y lo siento así. Si os in- 
comoda que lo díga , paciencia : como 
de esas cosas me incomodan á mí , y ten- 
go que tragarlas. Faustinita , si os ca- 
sáis eon ese loco , acabamos de vernos. 
Vos lo sentiréis muy poco, y yo lo sen- 
tiré menos ; porque no me gusta visi- 
tar mugeres casadas , y mas del mérito 
vuestro. Le teneis para mí porque ha- 
bíais poco. No quiero ver á un marido 
zeloso , y mas de la catadura de Van- 
grey , que es preciso que este muy feo. 
Faiist, Quánto agradeciera á mi suerte, 
poder hablar con Smirn un momento á 
solas! 

Smir. A Dios. 

Darm, Os vais tan presto? 

Smir. Vos estáis ocupado , según veo : y 
Faiistina mal humorada , porque se la 
fueron sus delicias. ( Faustina le hace 
señas que calle.') Sentís que lo haya 
dicho? Por qué no me hicisteis antes 
tsas señas? 

Faust. Yo no he hecho seña alguna. 

Smir. Pues tendré yo cataratas: por eso 
uo riñamos : lo cierto es , que estáis de 
ísplín , y yo no tengo gana de hablar- 
®elo todo. ^ . 

Fierm. No es extraño qué Faustina est 
algo triste , con la desgracia 
Smir. Tendría también esa debilidad. No 
lo creo. Vamos á hablar otro poco, y 


Baustlna. / ^ 

se reduce á callar despeos 
Quando haya una razón para a iigii.,-, 
porque se ¡leve el diablo unos otenes 
que sou suvos, según los danos que na 
cen, no serti una necedad echar a so 
ga tras el caldero? Faustinita , e in 1 
viduo vale mucho, cuidadle. Me ai-u..- 

do que me decía tni s^Jpuela (y cuidaao 
que tenia letras , y no tan gordas 
las mías ) que ios bienes los daba Dios 
y ios males el diablo : conque para sa- 
carle un ojo, debemos recibir cada mal 
que ñus envie con una botella de buen 
burdeos , grave , ó malvasia , y no ran. 
ira ni tristeza. Si siguieran esta lección 
como yo ia sigo, hubieran sido eíeinos 
muchos majaderos , á quienes ^ 

otro barrio una pesadumbre. Oh. no 
hubiera mala bolina hoy en esta casa, 
en obsequio de la desgracia ocurii a, 
si el mentecato de mi tio no estuvieia 
disponiendo á toda priesa las cuentas 
de los monopolios que hizo aca para 
darlas allá. 

Darm. Tan malo está? 

Smir. El Médico dice, que no hay reme- 
dio : conque siendo él quien le ha da 
matar , bien podrá saberlo. Lo siento, 
porque era hombre de bien fuera de sus 
negocios. Pero en ellos. ••• vaya , como 
todos los mas: si podía ganar un cien- 
to por ciento, no se paraba en escrú- 
pulos. Y para qué? para encerrar de- 
baxo de siete llaves el maldito logro de 
afanes , y tener un dolor de muelas por 
cada scaling que tenia qne sacar 
lé diera el ayre. A bien que si el Me- 
dico na miente, y yode heredo, pron- 
to saldrá de su encierro, que tan gtaj* 
señor no debe estár como esclavo. Si. 
saldrá á redimir la calamidad y traba- 
jos de muchos, pese á su alma, que pa- 
ra eso sirve. 

¡Faust. Quánto son parecidas sus qualida- 
des á las de su digno amigo! 

Darm. Sí, sí: vos lo disipareis, como 
quien no sabe lo que cuesta el ganarlo. 
Pues á fe, que están los tiempos^ para 
desprenderse uno de un sueldo, sin ne- 
cesidad conocida. 

Smir. Faustinita , todos estos viejos ne- 
gociantes están cortados por una misma 


^ ^ El triunfo del Amor y la Amistad^ 

tixera. Robar , y guardar. He aquí to- á fondo. Puesto que viene ' 
das sus ideas. Qué, arrugáis las cejas? _■ * la 

Ño sé adular. Vuestro alimento es el 
oro;^ vuestras galas el oro: vuestra di-, 
versión el oro ; vuestro amigo el oro; 
y en fin, el oro es el alma de vuestra 
vida. Miserables-1 Jamás pierdo el buen 
humor, sino quando se trata este pun- 


pronto quedareis desengañados I*'*- 
traeme el sombrero. Pues vive ' 
ca de vuestra casa Howen, vendr^" 
migo porque caygais de vuestro T- 
Enriq. Aquí está. ^ao. 

Faust. Quánto siento que Hevp i c 
consigo! ^ 


to. Ahorcaros , no , porque esíaria muy Z>ü:r/? 2 . Enriqueta, cuidado con las d 
feo un miserable ahorcado ; pero si yo Enriq. No tengáis miedo que losT^^^'* 
mandara, os darla mayor castigo. Mi- 
rad , Faustinita, qué cara tai» indiges- 
ta me pone papá í Se le pasará porque 
tiene buen carácter: y sino, tendré pa- 
ciencia ; porque yo he hecho voto de 
decir lo que siento mientras viva. 


ESCENA VIII Y ÚLTIMA. 
Enriqueta^ y los dichos. 


nes de Bristol , son de los que para 
bar no. salen de su casa. 

Darm. Presto vuelvo, Paustina. 

Smir. Lo dicho: por nadaos queráis nw 
rir, porque entonces lo perdisteis todo! 

Faust. Yo os estimo ese cuidado. 

Darm. Vamos? 

Smir. Vamos í pero os aseguro, que an- 
tes creeré que hay un quácaro hablador. 

Enriq. Y yo un sastre con conciencia. 


Enriq i Esta carta acaban de traer pa- 
ra Vm. 

Darm. Quién? 

Enriq. En sn finura me pareció mancebo 
de comercio. Dale esta al señor Dar- 
mont , me dixo ; y volvió la espalda, 
sin otra salutación. Vaya , yo creo, -que 
todos hacen voto de conservar la pri- 
mer corteza. 

Darm. Una letra es de quatro mil esterli- 
nas á mi favor, contra la casa de Howen, 
girada por el mismo. 

Smir. Sin carta alguna? 

Darm. Nada. 

Faust, Ni sabéis quién os la envia? 

Darm. No , ni tengo el menor anteceden- 
te. Este es rasgo de Vangrey; como si 
lo viera. No quiere que se sepa , por- 
que no le dé las gracias. 

Enriq. Si eso es así , consiento que me 
echen en el Avon de cabeza. 

Smir. Tií tienes entendimiento, mucha- 
cha, No tiene cara aquel mamarracho 
de hacer una cosa tan recomendable'. 

Enriq. Aun si fuera una resma de laíiites. 

Smir. Hablaste poco, y bueno , al rebés 
de todas las mugeres^ 

Faust. Pues de quién puede ser esta hi- 
dalguía sino suya? . 

Darm. Suya , y muy suya; y no será la 
postrera. Sí, que no le conozco yo bien 


ACTO riL 

ESCEN'A PRIMERA. 

Faustina , y poco después Enriqueta. 

Faust. Qué inquietud! qué desazón! Yo 
no puedo sosegar en parte alguna. Pe- 
ro, no volver á verme , y consolarme en 
mi amargura? Vivir tantas horas sin 
mí? Pues con el pretexto de venir por 
su maleta, no pudiera.. ..Válgame Dios; 
yo me vuelvo loca! Un momento slquie- 
' ra..., estando con cuidado , por si salía 
mi padre.... este descuido..,, este des- 
cuido.... llaman, y será mi padre. Ay, 
si fuera mi Jenwal. No soy ya taa 
venturosa. 

ESCENA IL 
Smirn , y los dichos. 

Smir. Dame un abrazo, muchacha {A En- 
riqueta.) 

Enriq. Ola. {Excusándose.) 

Smir. No te mancharás, que tengo limpio 
el uniforme. 

Faust. Saiirn..., (Con gxtrañeza y tont> 


Jenwal y 

^ri>hensií>le.) 

zelos ? Pues no os daré otro a 
mientras no hiciereis una cosa taa 
lío’mendable como Enriqueta. 

Pues yo.... 

■ ^ Eres de las pocas mugares, que sa- 
Kñ buenas , por yerro_ de cuenta. 

* • Eh ya fue el criado con el canu— 
Luego dirán, que nosotras somos 
üicoleras. No , pues él cantará lo que 
{Haciendo señas á Smirn de que 

calle? Si fuera alguna diablu- 
^ ra de las que acostumbráis , yo cerra- 
ría mi boca: pero una cosa laudable,^ 
que hacéis en cada siglo , no debe estar 

callado. c • ? 

Faust. Pero, que es, Smirn? 

Enriq- Nada, señorita. 

Smir. Cómo nada? 

Fnriq- Desembuchará lo que sepa, voy 
por luces. f^ase. 

Smir. Nada dice. Yo apuesto , que no se 
escribe un hecho tan generoso de mn- 
<Tuno de nuestros Milores. 

Fomsí. Acabad, qué ha sido? 

Smir. Pillar todo su equipage y vender- 
lo por la mitad de su valor, para tapar, 
leaun me dixo, la quiebra de su amo. 
Pobrecilia! Toma, y éstara creída en 
que aun le sobrará dinero. 

Faust. Oh , virtuosa Enriqueta. 

Smir. Para que lo hiciera un poderoso 
sin poner un cartel en cada esquina. 
Faust. Ay virtuosa, ay sensible Enrique- 
ta! {Corriendo á abrazar a Enriqueta., 
que sale con dos buHas encendidas, y 
Y las pone sobre la mesa.) ^ 

Enriq. Qué es eso? hay otra quiebra? 

Faust. Qué has hecho? h^rio 

Enriq. Traer luces, que es a ^ J , 
obscura esta pieza. Si os estoioa , ^ 
veré á llevármelas , que asi ^ 

es preciso que entre a rejnar 
mía desde hoy en esta casa. 

Faust. No te desentiendas, Yo la 

zarme mas con tu generosidad- 

grabaré en mi ^ no pueda 

deceré mientras ’ ^ ni yo debe- 
pagarla : pero ni nu pu 
mos consentir tu ruina. ^ ^ ,.neros 
Enriq. No faltaba mas. No, vi 


Fausúna. * ^ 

á esta casa? Lo poco que tengo no se lo 
debo á mi amo? Pues , que milagro se- 
rá , que yo se lo vuelva ahora , que e 
(l3.C€ ísl-tá? 

Smir. Digo , que eres muchacha de honra 
y provecho: y si yo fuera Almirante de 
una esquadra , te habla de hacer api 
tana de un navio. 

Faust. Quánto me confunden tus razo- 
nes í Esta acción te unirá a mi , ae 

manera , , 

Enriq. A que Mauricio se ha dormi- 
do! . 

Faust. Dexa que mi agradecimiento.... 

Smir. Si no quiere agradecimientos. 

' Faust. Oh , criatura sensible. 

Smir. En verdad, que son POcas, co 
mo los escarabajos blancos. Pero hable 
mos de otra cosa. Y la buena pesca de 

Jenwal? . 

Faust. A mí me preguntáis. 

Smir. Pues qué , no ha vuelto. 

Faust. No. 

Smir. Ni lo deseeis , que es un ca«all^^^ 

Faust. Pues qué? {Con .¿¿qS 

da me ocultéis , ya me ha olvidado. 

Smirn. Yo harto se lo aconsejo. 

Ouereis que pierda el tiempo, y el J 
S puel yo no; que lo estimo much^* 
Qué diablos sacará de amaros, qu - 
voy yo viendo , que teneis tan poca ca 

beza como él. 

f “f-No^v^in oñsíros con Vangrey? 

la tontuna de enamorarme de vos, y 

jugarais esa pieza, ya me hubiei 
do^á pechos un baúl de po^^^ ’ ^ 

tra salud ; que una 
era para menos. En fin , no te na 
2 la verdad. 

fIusI. Ni aun tuvo al cuidado de av.sar- 

N5"os‘‘'rée»-”''» ® 'f. 

hombre pobre , 'tener, 

ciado , qué otro pataueto puede te 

nue el de una jaula" „ a p. 

Faust. Tal vez se habrá ausentado y 

Stnim Con él vayan mis pesadumbres , y 


triunfo del Amor y h Amistada 
mis trampas. ’ 

Faust. No quiera Dios. 

Smir, Pues no vayan. 

Desventurada Fausíina! 

Smii-. Conque no habéis sabido de Jenwal? 

Faust. Queréis no atormentarme mas? 

Smir. No volveré á nombrarle. Así como 


Smir Yo no lo he creído ninguna 
Faust. Ay, Jenwal í qué mal 

tendí 


amor que me juraste! 
por feliz , en medio 




que me cercan, si supiera que pofe " 
corazón, como sé nnp t,í tu 


asi , estoy media hora hace discurrien- 


, como se que tú nespp, 

Pero me has olvidado yaf para í k‘-’ 
mi alma de desesperación eterna. 


do ’ olr^ e’tcusarme de daros un reca- Smir. No digo yo? Hablando soS 


do, que me encargú-..., 

Faust. Jenwal ? (Co« alegría y viveza.') 
-Smir. Jenwal. 

Faust. Qae fue? decid. 

Smir . No quiero atormentaros. 

Faust. Habldiá , Smlrn , apriesa. 

Smir . Nada sé hacer de priesa. 

Faust. Aquietad mi corazón. Quál fue el 
recado? 


Smir, Porque no me acuerdo de él, huía 
de decíroslo. 

Faust. Es posible.... 

Smir. El tiene la culpa. Sabe que yo ja- 
mas he sido correo de amor (y lo sien- 
tto, porque los veo medrados): sabe que 
tengo una memoria del diablo , y me fia 
una embaxada , que ocuparía un qua- 
dernillo de papel, con unas frases grie- 
gas para mí, y mas necedades que pue- 
de decir un aprendiz de discreto. Eien 
empleado le está. 

Faust. Os chanceáis? 

Smir, En mi vida. 

'Faust. Es posible? 

Smir. Ya lo veis. No os pese, que bien 
poco venia á importar la arenga. Todo 

> se reducía n decir, que os quería, aun- 
que fuerais de otro. Necedad de marca, 
sembrar en tierra agena. Que os conso- 
Ijírais de perderle. Otra mayor: encar- 
gar á una muger del dia , que se con- 
suele de perder á un amante-pobre. Que 
se ausentaba de BrisíoL... 

Faust. Y se ha ausentado? {Con sobresal- 
to y viveza ) 

Smir. Quando vuelva á verle, se lo pre- 
guntaré. Cómo he de saber yo lo que él 
ha hecho, después que se apartó de mí? 
Sois insufribles. 

Faust. Perdonad, Smirn. No debeis extra- 
ñar mi jireguuta , sabiendo que ie amo. 

Smir. Yo no se tal. 

Faust. Mil veces os lo he dicho. 


tados. — rema, 

Faust. Qué te hice yo, cruel? Por n ' 
he de padecer las culpas de mi padre? 
Si el te agravio, por qué te vengas 
en la inocente Faustina? ^ 

Smir. Faustina, qué diablos estáis hablan 
do, Faustina? No hay mas que dexarla- 
porque esto de curar locos , solo lo sa- 
be hacer unfiuen garrote. 

Enriq. No vino mi amo? 

Faust. No. 

Enriq. Vaya, qué novedad ocurre ahora? 
Vino otra quiebra por algún extraordi- 
nario? 

Faust. Ay, tierna amiga! {Echándose á 
los brazos de Enriqueta.) 

Enriq, Qué hacéis vos ahí, que no la cri- 
soláis? 

Smir. No traygo poderes para tanta de 
Jenwal. 

Faust. No me nombréis á ese monstruo. 
Smir. Cierto: es un canalla: es un pica- 
ro: merecía una horca , á fe de Smirn. 
Enriq. Por qué? pues qué ha hecho? 
Smir. Estar perdido por Faustina. 
Enriq. Vamos , que llaman ; y si papá os 
halla llorosa , habrá misión; y no estoy 
para misiones. Fase. 

Smir. Conque , qué le he de decir á Jen- 
wal , si vuelvo á verle? 

Faust. Nada. {Con tono despechado^) 
Smir. No se me olvidará el recado. 

ESCENA III. 

Eduardo , y los dichos. 

Eduar, Cuidado, que en el Japón no su- 
cediera. otro tanto. Faustinita , confor- 
midad ; pues al cabo.... como dixo no sé 
quién , el que no carretea, no vuelca; 
está vm ? El mundo da mil vueltas , y 
puede....: qué sabemos ? mientras un® 


Jenival y 

flo puede decir : de esta agua 
está Vm? Lo cierto es, 
se ven mas que maldades ; y..*. 
, como la justicia es la que 
«rq se ’ f-oi-* nr*nF>íí — 


f3 

pfli 
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Je castigarlas , y está tan oe^pa- 
- rto puede acudir a todo: esta. VmS 
p.ro se puede, saber lo que Vm. 
decirnos? 

Lo que ha pasado. No es para 
mi ^enio , vaya , lo conozco. Si 
aUí un cañón de calibre , ha- 
de las mias : pero yo sabré 
=^•'1 fue el vergan fe.... bribón : al- 
u logrero , no hay duda. No te pa- 
lo mismo ? {Á Enriqueta.) 

_ . ' «/T. Koh#:»! 


q 


, la, Pero de qué , si no habéis di- 
jo palabra hasta ahora? 
linar d- De la desgracia de tu amo. 
Oué ruda eres! 

fha. Toma ,-qué salida de pavana. 
£áJr. Cómo se afligió el pobrecillo! 

Me dio tanta lastima.... 
faust. Quién, Eduardo? {Sobresalta- 
da y prontitud^ 

linar. Vuestro padre. Ya se ve ; no 
es el chasco para menos. 
famt. Pues qué le ha sucedido. 

Uuar. Nada en substancia- Pero- como 
va está el pobre tan maduro , esta 
Vm? digo , Srairn , un hombre ochen- 
tón.... lo menos : sí : los ha cumpli- 
do ya Faustina? ' 

faust. Qué sé yo? Sacadme del_cuu.ado. 

Con enfado^ é impaciencia. 

Enriq. Desembuchad con mil diablos. 

Qué hay? , , 

Eduar. Lo diré en pocas palabras ; di- 
go , y que no me lo ha contado n..- 
k, que lo he visto yo : esta Vm? 
y si no hubiera sido por mas , es e 
día en que rae pierdo. Lo dieho: no 
puedo sufrir picardías. Pasaba 7® ^ 
anochecer por delante de la casa^ e^ 
Juez mayor del Comercio , para ir a 
casa de ese Físico.... cómo se Ilamn..-» 
ese , que vive como quien va a^ 
gran plaza , entrando por ^ el 
pió de la dalle aquella , a mano 

^nriq, QQé nos importa ahora , que 
tais al infierno?' Al caso. ^ 

^düar. Pues , señor , iba yo j 


Faustzfjrj, 

á casa de ese Físico.... vos le cono- 
cer^ig ^ Smirn. 

Smir., lo deseo. 

Eduar. Sí , hombre. Uno que enseña una 
mácjuiua , qua dicen que arroja chis- 
pas , sin tener lumbre. Lo habéis oí- 
do decir , Faustina? 

Eaus^. Por Dios , no me tengáis mas 
confusa. 

Educzfd. Pues hizo el diablo , que yen- 
do á ver esa máquina.... ya se ve , me 
la ponderó tanto Miladi Jacobo ano- 
che'..., y todos, todos.... por cierto, 
qne el Barón mi primo se ofreció acom- 
pañarme, porque conoce al Físico , de 

no sé dónde: ya, como el ha corrido 
tazato.... está Vm? digo , como que ha 
gastado mas de cien mil libras en cor- 
íei- por esos mundos, sin mas que a ver 
casas. Quánto sentí no haberle yo acom- 
pañado entonces! 

Enrzq. Queréis no ser pesado? 

Ediíctrd. Es que , no te parezca , que ya 
tenia mi equipage pronto: sino que mi 
madre, á la hora critica.... 

Smir. A que logra enfadarme este habla- 

dor? 1 u 

Edizar. Ya se ve, me quiere tanto la bue- 
na señora : y luego , como ella decía, 
qzie le dé algún ayre al niño en el ca- 
mino , 6 haya algún terremoto, y se le 
trague la tierra. Decia bien. 

Faizst. Queréis decir , qué es lo que su- 
cedió á mi padre? 

Edizar. Es verdad : pues ya no me acor- 
daba. Si tengo una memoria.... por -eso 
no podía yo ver los libros , ni pin- 
tados : quanto mas estudiaba la cos^ 
menos la sabia: no es ponderación. X 
luego , como mi madre regalaba al 
Maestro , para que. no me diera azo- 
tes él , naca , ni me reñía siquiera: 
con’ que yo en vez de estudiar , me 
estaba haciendo paxaritas. Pero a los 
c’-’e no le regalaban, juro a bríos, que 
hundía el tal Maestro, lus reguiar 
qne todos hagan lo mismo: es.a * m. 
Smirn . cae se le-oanta enfadado.) 
Smir. Sí serrar : estoy cansado ae aguait- 
ar vuestra iriajaderia. 

Tí'nriq- Q^^ hiciera, el charlaran. 
Raizar. Ya lo veríais con mi maure. 


V'aust Dexad ahor. i ^ Amistad^ 

l'aijsf. Dexad ahora las questiones , y de- sus infamias...’ 


cid... 

Enriq Sabremos qué le ha sucedido á mi 
amo? 

Eduar, Nada. Que le llevaron á la cárcel. 
Faust. Ay Diosí 
Enriq. Cómo.... "■ 

Eduar. Andando. Queríais que tuvieran 
la atención de llevarle en coche? 
E^aust. Desventurada Paustina! 

Smir. Canallas? Vaya, por no oir estas 
cosas , tendré que ¡r á vivir á una isla 
désierta. 

Enriq. No os aflijáis ( ^ Fausfina.) que 
tal vez no sera cierta la noticia. 
Eduar. Así lo fueran las de nuestra ga- 
zeta. Como que yo le acompañé.... 
Enriq. Que no me entienda el naranjo! 

{Haciendó señas á Eduardo que calle.) 
Eduard. Hasta déxarle en un encierro. 
Enriq. Maldita sea tu lengua! 

Faust. Ay, qué amargura padecerá su 
atribulado corazón! 

Smir. Pero preso.... con tal rigor.... 
Eduar . Me' encargó que nada os dixera. 
Enriq. Y lo habéis cumplido. 

Eduar. Toma , á quién le importa mas el 
saberlo ? Me encargó también , que le 
diera al instante aviso al fantasmón de 
Vangrey; pero como yo le dixe esta ma- 
ñana tantas picardías.... 

Faust. Sí, sí, amiga, corramos á buscar- 
le: ninguno estará mas pronto á aliviar 
nuestro quebranto 

“ Smir. Llevadle hacia allá las alhajas que 
tuviereis , y os dará una tercera parte 
de lo que valgan , al ciento por ciento 
de ganancia. Es verdad , Enriqueta? 
Enriq. Picaron! No quisiera acordarme. 
PuMSt. Vangrey? (^Con admiración.) 

“ Enriq. El m.ismo : vuestro novio en cier- 
nes : por mal nombre , el Caballero de 
los Latines. Que no supiera yo uno, 
para escaldarle! 

Eduar. Mira , llámale beodo , y le dexa- 
rás chafado. 

Smir. Quieres uno, qne le quite las ga- 
ñas de echar latines? 

Enriq. Sí señor. 

Smir. Toma. {Sacnn^^ pistola^ y 
ofreciéndosela á Enriqueta.) 

Enriq. Oyga Vm., mejor I* merecía por 


Faust. Es posible que Vangrev? 

Smir. Es el mayor picaro qne"'* 
y los conozco de buena tall 
Eduar. Voy á contaros alguna^,’ r,- 
- que he sabido hoy de ese Cabaif"'^ 
'Smir. Lo estimamos: lo que no • ’ 
es pensar en auxiliar á Dar J 
den los diablos pañuelo á quier^' 
ne narices! Si yo no fuera un“'' 
trompeta.... y si los que se me 
por amigos , supieran hacer el n, ^ 
deben del oro que robaron!, toí 
taba compuesto. En fin , 
son preciosos. Voy á ver al Juez ' 
yor, y luego.... ya sé yo lo que ¿¡i 
hacer. Sobre que está de Dios, que ^ 
han de incomodar las pesadumbre» ae,. 
ñas, ya que no me hac^n mella las 
A Dios, Fausíina. Cuida tu {J 
qiieta.) que tenga juicio, porque sino.., 
Cómo es eso? Darmont.... 

ESCENA IV. 

Darmont , y los dichos. 

' Enriq. Señor. 

Darm. Hija. ( Corriendo á alrazar i 
Faustina.) 

Faust. Padre! Qué ventura es esta? Fue 
acaso incierta la noticia que Eduardo 
traxo? 

Darm. Ójala. 

Faust. Pues cómo.... 

Smir. Lo pensó mejor el Juez? 

Darm. Ni yo mismo sé lo que me sucede. 
Lo que podré deciros es , que por 
tener lo suficiente para cubrir mi al 
canee ,- y haberse descuidado Vangre] 
en íranqueármelo.... 

Enriq. Picaron! 

Darm. Fue preciso declarar al ] vez 
quiebra. Entonces él sacó una demand: 
Armada por mis acreedores , para qrí 
en el caso de no poderles satisfacer con 
dinero' ó créditos , á estilo de nuestro 
comercio.... 

Smir. Malditos sean tus estilos. 

Darm. Se asegurase mi persona , 
acreditar la legitimidad de la . 
bra. El Juez firmó ; y sin ^ 


Jenvjal y 

nie hizo conducir á la cárcel, 
"v’ Vos sois tan desatento , que no le 
' '-itareis siquiera un par de veces al 
' V "cóaio ha de conoceros , y saber 
'utstra integridad , y buena fe? 

' Ya lo veo. Lo cierto es , que me 
^'^e^íeron en un encierro, como si fue- 
, jin asesino.... 

Bien hecho. No hay remedio, Smirn, 

'tuna isla desierta. 

Sin que mis ruegos lograsen de 
Igs Ministros , que me permitieran que- 
jar con alguna distinción en el quarto 
jel Alcayde. 

¡^ir. Lo extraño, porque todos ellos son 
jiuy humanos y corteses. 

Sarm. A corto rato de haberme dexado 
ea aquella maldita mazmorra , volvie- 
ron á sacarme : y uno , que me pareció 
hombre de bien.... 
íníV, Seria el Escribano. 
j)cim. No señor. Me dixo : podéis iros 
quaado gustéis , una vez que hay ya 
quien quede aquí preso , como fiador 
de vuestra persona , y el Juez se ha 
convenido á ello. 

Fmt. Buen Dios! 

Mr. Ya no me voy á la isla. 

Enriq. Y quién es , señor? 

Darm. No sé : porque ni quisieron decír- 
melo , ni me dexaron verle , por mas 
instancias que hice. 

hriq. Si será Vangreyl {Con tojiQ ¿ra- 
nico.) 

Barm. Ahora lo sabremos í porque el tal 
buen hombre , que no me pareció de 
Justicia , me dio esta carta de parte de 
mi libertador: y yo, con el ansia de 
venir antes que te dieran la mala nue- 
va, no quise pararme á leerla. 

Enriq^ Pues leedla pronto, 
fuwí. Sí , padre mió : sepamos quien es 
esa alma generosa. 

^duar. No hubiera sido yo tan tonto, no: 

canario! {Abriendo Darmont la. carta.y 
íce Darmont. Un hombre sensible á vues- 
tras desgracias, no puede aliviarlas si- 
tio en la parte de daros libertad á cosía 
tio la suya. No os sea doloroso su' sa- 
crificio, pues á él se le hacen agrada- 
bles mil circunstancias , ni discnrrais 
cómo agradecerle ; pues único que 


Faasúna. ' ^3 

pudiera recompensarle . era la mano de 
la virtuosa Faastina. 

Smtr. Habiendo de esto en Bristo!. ya no 
me voy á la isla. 

Enriq. Conque no dice quie'n es? 

Faust. Hombre recomendable! 

Smir. Y ahora? 

Farm. Ahora , qué sé yo? Aunque clame 
por volver á mi encierro; para que él 

salga.... . . 

Faust. Eso no , padre mió : yo moriría 

primero. 

Farm. Ni él lo consentirla. Que llaman, 
muchacha {A Enriqueta.) Pues ello no 
hav mas remedio que pagar mis deudas, 
ó justificar mi quiebra: para ello se ne- 
cesita tiempo ; y entre tanto se estará 
nuestro héroe pudriendo en el encier- 
ro. Esto.... ya ves tú.... 

Faust. Pero , quién será? 

Enriq. No sé qué daña por saberlo. 

Parte. 

Smir. Yo haré por averiguarlo. 

Eduard. Primero he de saberlo yo : si: 
voy corriendo á casa del Juez : vere 

L quién es el Escribano, está Vm? y si 
es menester.... Toma: sí , que no sabré 
yo hacerle cantar. Apuradamente, y si 
no , digo , los Ministriles.... todos son 
amigos , todos.... como que nos tutea- 
mos. 

Smir. Bien hecho, los personages deben 
familiarizarse con lo mas pequeño : si 
no , dirán que son quixotes. 

Eduar. Ya se ve : poquitas, bromas cor- 
remos juntos; y poquito los respetan 
en todas partes. Un Alguacil , eh? pues 
ya : en ninguna fonda ni cafe servúran 
á uno de nosotros, primera que á ellos, 
y digo, siempre de valde , porque ja- 
más les toman el dinero: está Vm? Pe- 
ro voy , voy á saberlo de dos brincos, 
y vuelvo con la noticia ( Parte atro- 
pelladamente , y tropieza con Enri- 
queta.) 

Enriq. Anda con los diablos, atolondra- 
do. Vuestro criado , que os lleguéis al 
instante á casa. Parte. 

Smir. Se habrá puesto peor mi tío. Lo 
sentiré , porque le dexé bastante so- 
segado , y consentí verle presto en es- 
tado de seguir sus monopolios. L« di- 
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cho 


El triunfo del Amor y la ^Amlstad^ 
sabré quién es este hombre sliigu- 
lar , y si él quiere , seré desde hoy su 
amigo. Parte. 


ESCENA V. 

Jfciyuiont , y Faustina. 

Darm. Y bien, hija mia, qué hemos de 
hacer ahora de este Ángel de paz in- 

cognito , que sin irle ni venirle , nos ___ 

liora de tantas penas? Si no hubiera Darm. Cdmo?. 


Darm. Cierra, que nos vamos. V • 
mese Smtrn.... * «i rl, 

Enriq. Ahí le tiene Vm. 

Smir. Vais á salir? Buen víase 
dose.) Yo estoy molido, y os’p 
ré sentado. Fuera ceremonias 
ta me ayudara' á rezar unos 
por el alma de mi tio , que ni « 
no á oalir con la suya; ^ 

{Sorprendido.) 


empeñado mi palabra á Vangrey , todo Smir. Como se mueren todos. Dio, i 

CSta.b*^ r0rn6dia(lo : nnrnuia a1 HIph eti mol 7 - ^ 


emediado : porque el tal bien 
claro lo dice , que no se contenta con 
otra cosa, que con ser mi yerno. 

Faust. Otro tormento! 

Darm. Y aunque perdieras algunas ven- 
tajas , yo las perdonaría todas. Así co- 
mo así , tú no te casabas gustosa con 
Vangrey ; conque yo le haré presentes 
las razones que tengo para faltar á mi 
palabra. Él es un sabio , y me discul- 
pará. Y si no , que lo tome como quie- 
ra. No , hija mia : dexemos todas las 
consideraciones , y seamos agradecidos. 

Faust. Ay, cruel Jemval ! quánto le cues- 
ta á mi corázon el renunciarte , á pe- 
sar de tu perfidia! 

Darm. Tú eres virtuosa, y amante de tu 
padre , y no te opondrás á una obliga- 
ción tan sagrada. Qué? querrás verme 
padecer en una afrentosa cárcel? 

Faust. No , padre mió : estoy proata á 
quanto quisiereis. o. 

Darm. Toma un abrazo , y mi bendición, 
que lo mereces. Vamos , vamos á dar 
este placer á mi bienhechor , ya que no 
podamos restituirle su libertad. 

Faust. Quando iba consintiendo en librar- 
me de Vangrey...-. Quál es tu estrella, 

' Faustina! Renunciemos ya toda esperan- 
za lisongera. 

Darm. Lo siente : ya se ve : yo haría lo 
mismo. Sin haberle visto siquiera.... Ve- 
le ahí que sea un mamarracho , y ten- 
ga que tragarle. Cosas dispone el dia- 
blo á veces.... 

Faust. Vamos, padre? 

Darm. Sí 5 Enriqueta. 

ESCENA VI. 

Enriqueta.) y los dichos ^y después Smirn. 

Enriq. Señor, 


done el mal rato que me ha dado^con 




morirse. Pero dexemos esto, porque 
pondré de mal humor , si pienso en .n 
postier necedad. Se puede saber á ddn. 
de vais? “■ 

Darm. A dar una buena noche á mi liber. 
tador. A casarle con Faustina. 

Smir. De veras? 

Darm. Y si me pidiera que me echara por 
un balcón, también lo hiciera. Pues quí 
es nada ío que él ha hecho? 

Smir. Creo que vais muy pronto á acom- 
pañar á mi tio , porque empezáis á ha- 
cer cosas buenas. Y sabéis quién es «1 
encarcelado? 

Darm. No. 

Smir. Yo sí. 

Darm. De veras? 

Smir. Soy yo negociante? Vaya , sentaos, 
que él vendrá acá dentro de poco. 

Faust. Ay Dios ! {^Angustiada 

Darm.Pvkos qué está libre? {Con alborozo.) 

Smir. Si no, cómo vendría? 

Enriq. Quánto me alegro! 

Darm. Cómo ha sido este miíagro? 

Smir. Habrá quedado otro por él: qu* 
duda tiene? No esteis triste, con a>il 
diablos , que vais á cargar con un hom- 
bre de bien, y mejor mozo que yo. 
ya el espantajo de Vangrey á las costal 
de Malabar á echar latines, que allí * 
entenderán los Bracmanes. 

Darm. Oh , qué fortuna, hija mia! Buea 
personal , buen modo de pensar , } 

{A Jenwal que entra por la derecha-) 
Qué traes tú á estas horas? 

ESCENA Vir. 

Jenwal , y los dichos. 

Faust. A qué mal tiempo llega! {En 
afligida y avergonzada.) 


Jetnval y 

mDvblea. A qué vuelve aquí 
gl perdulario? Echadle á trancazos, Dar- 
inont , ya que fue tan^ burro , que se 
quedó por vos en la cárcel, 
jjjrw- Jenwal ! {Admirado.') 
faust. Alma, qué oyes? {Regocijada.) 

¡juir. Quién, sino él , hiciera una cosa 
tan recomendable ? Os parece que yo 
tengo por amigos logreros ni estafa- 
dores? 

fcnv. Sí, amable bienhechor: al despedir- 
me , ofrecí acreditaros mi gratitud ea 
quanto mi situación, lo permitiera : y 
poco satisfecho con renunciar á vuestro 
favor ios salarios que me debíais, y ofre- 
ceros aquella corta cantidad, que os en- 
tregaría Enriqueta, imploré el favor de 
vuestros amigos y los mios ; pero todos 
je hallaban sin dinero. 

Smir. Ó sin ganas de prestarlo, que es lo 
mismo. 

Jenv:. Solo hallé en Howen aquellas qua- 
tro mil libras, de que os envié letra á 
la vista.... 

J)arm. Tú ? 

Enriq. No, sino Vangrey. 
jenw. Las quales me franqueó , con con- 
dición de servirle quatro años de Caxe- 
ro. De esclavo me hubiera obligado á 
servirle , por enviaros aquel pequeño 
auxilio. 

Smir. Y bien , señor Darmont? 

Faust. Ay, mi Jenwal ! 

/ena». Supe qiíe vuestros principales acree- 
dores, á persuasiones de un malvado.. •• 
Snir, De Vangrey, señor. Por qué has 
de callarlo? 

/euív. Le respeto como esposo ya de Faus- 
tiaa. Hablan presentado una demanda 
contra vos al Juez mayor del Comercio. 
Darm. A persuasiones de Vangrey? {Ató- 
nito.) 

Enriq. Qué? no señor. {Bn tono irónico A) 
Jenxii. Él Ies pintó maliciosa vuestra quie— 
y les hizo ver que el medio mas se- 
guro de recuperar sus caudales, era el 
asegurar vuestra persona. Ved aquí la 
demanda firmada por él: pues ventilado 
punto en que estriva , logré que oj* 
quedara , en descrédito de vuestra opí" 
nion, en aquella Secretaría. 

Y bien, señor Darmont? 


Faiistina., 

nr-rm Estoy absorto. ' 

fenx-. 'guando yo llegué á informar al 
Juez de tai calumnia , acababan de cum- 
plir ya su sentencia. No os diré mi^ do- 
lor : no os diré la ira que concebí ea 
aquél momento contra su maldad. Ciego 
y despechado corro á buscarle , resuel- 
to á lavar con su sangre la injuria que 
os había hecho: y lo execntara sin du- 
da á lio ofrecerse él mismo á acompa- 
ñarme á ver al Juez, á fin de que me 
consintiese quedar por vos en la cárcel, 
mientras se ventilaba vuestra causa. Yo 
conozco (les dixe) el carácter de Dar- 
mont, y sé que por sacarme á mí de la 
prisión , no habrá medio de que no se 
val^a. Y sé también, que si permanece 
dos°dias en el encierro á que fue con- 
ducido , le ha de matar su mismo senti- 
miento , y vos entonces perderéis vues- 
tro dinero. Este recelo le obligó á salir 
garante de la aprobación de los demás 
acreedores; y convenido el Juez, cum- 
plió mis deseos , y mandó poneros en 
libertad. 

Srnir. Y bien , señor Darmont? 

Darm. Estoy avergonzado. {Suspenso.) 

Faust. Ó jóven , digno mil veces de mi 
corazón , y mi mauo! 

Farm. Ay, mi querido Jenwal! {En acto 
de arrojarse á los pies de Jenwal^ en- 
ternecido , y éste impidiéndolo.) 

Tenw. Qué hacéis, señor? 

Darm. Yo merecía mil veces.... 

Fn'JO. Mas de lo que hice por vos. 

Darrn. Llega , llega al seno de este amo- 
roso padre , pues te has portado en eí 
dia como el mas tierno de los hijos. 
{Abrazando a Jen'xal con la mayor 
ternura.) 

Enriq. Vaya , yo no soy para ver esto. 

Darm. Pero dime , á quién debemos el 
bien de verte libre? 

Jenz:. Al modelo de la acendrada amistad: 
héroe de Inglaterra : á mi querido 
Smirn. Abrazadle , que él restituye la 
dulce calma al seno de esta virtuosa fa- 
milia* Yo no quise darle aviso de mi 
prisión, por no desconsolarle; pero ha- 
rá mas de dos horas que me vió en ella 
impensadamente; y sin hablarme siquie- 
ra , partid , y volvió á pocos momentos 


E/ trimfo del Amor y la Amistad, 

con el decreto de mi libertad. Fuera ya 
de aquel fatal recinto : toma , me dixo, 


esta carta para el Cambista Brunk , pa- 
ra las deudas de Darmont , y veme á 
buscar luego á su casa. 

Darm. Estaré soñando? 

Jenv}, Entregué la carta, y á su vista me 
franqueó la cantidad que le pedí. Visi- 
té á vuestros acreedores : Ies represen- 
té vuestra desgracia ; y al satisfacerles, 
os perdonaron generosamente la quarta 
parte de las deudas , menos el' implo 
Vangrey, que no accedió á perdonax-os 
una guinea siquiera. Respirad con pla- 
cer , pues teneis aquí {Sacando varias 
escrituras , dándoselas á Darmont.) 
las escrituras todas , y en ellas la paz, 
la buena fe, la pública opinión , y el 
testimonio mas gi'ande de la virtud de 
Smirn. 

Darm. Ó jóven el mas sensible ! Ó gene- 
rosas almas! Dexad que un hombre, pe- 
'netrado de vuestro rasgo heroyco , os 
muestre su agradecimiento en estas lá- 
grimas de placer. Dexad que abrazado 
á vuestros pies.... {Queriendo arrojar- 
se á los pies de Smirn.) 

Smir. Qué hacéis? 

Darm. Curre, Fausíina: arrójate á sus 
pies : ayúdame á desempeñar tan sagra- 
das obligaciones. 

Smir. A Dios. 

Faust. Permitid , Smirn.... 

Smir. Acabemos, que me enfadan lasmo- 
gigangas. 

Enriq. Rebentaria si no llorara. 

Smir. A mí nada me agradezcáis , sino a 
Jenv/al , y ai miserable de mi tio , que 
le tentó el diablo de morirse , y dexar- 
me acomodado. Tú ere> el amo de todo. 

Jenwal.) Desahoga los sentimientos 
de esa gran alma , que ahora es tiempo. 
Receta , que yo firmare. 

Jenw. Qué mas he de abusar de tu gene- 
rosidad? 

Smir. Receta con los diablos, pues hay 
tantas enfermedades de peligro , y tie- 
nes á tu disposición una mediana por- 
ción del bálsamo , 
que me enfade? 

Jenv). No : yo te conozco^ 
comoiacerte , coronando 


‘mediana 
sánalo todo. Quieres 

y sé que voy á 
la ventura de 


mi bienhechor con cincuenta mil 
mas , que le franquearás mañana 
que restablezca su giro. ’ 

Smir. Eres miserable: te se ha 

A.. T7-- , la 


escuela de Darmont. Yo le añadir' ^ 
ti otras tantas. P®? 


tantas. 


Darm. No queráis confundirme mas* b 
ta -K-o Smirn: basta 


ta ya, Smirn : basta , Jemyal : yo 
puedo mostrar el estado de mi coraz ^ 
sino cumpliendo tus deseos , y los ^ 
Faustina. Unios para siempre; y el ‘ ' 
lo os haga tan felices como vuestra v¡r' 
tud merece, mientras este amoroso pa! 
dre descansa en vuestro juicio y proy 
dad. Qué haces? dale la mano. 

Faust. Ya llegó á colmo mi felicidad. 

Jenvi. Ó venturoso instante! 

Enriq, Gracias á Dios que cuajó. 

Smir. Dios te dé muchos hijos , Jenwal 
que ellos serán mis herederos, si queJa 
algo para eutoncss. 

Jenw. Todo lo debo á tu amistad. Esta con- 
fesión será la mas agradable recompen- 
sa para ti. 

Faust. Yo nada puedo ofreceros.... 

Smir. Ni yo lo tomarla. 

Faust. Mas que un eterno agradecimiento. 

ESCENA VIH. Y ÚLTIMA. 

Zos dichos, Jacoho, Eduardo, y despufs 
Vangrey. 

Eduar. Pues , señor , nada he podido sa- 
ber: está Vm? pero mañana.... 

Smir. No es necesario ya. 

Vang. Aquí tienes el verdadero signinc®" 
do de la voz acratoposia , y su étimo o- 
gía griega. Me ha cosíaáo revolver... 

Darm. ¿Y teneis valor para presentaros 
en esta casa , después de cometer la vi^ 
leza de firmar esta demanda ? despue 
de denigrar mi opinión? óespues e..* 

Smir. Y á qué tantos ^espueses. En 
biéudole dicho, qne es un 
me de pies á cabeza , lo decíais t 

Vang. A un hombre como yo..*» 

Smir. Se le ahorca. Y si yo mandara, 7 

estuviera hecho. . ^ 

Darm. Confieso que vuestro exteri 

habla engañado. ¿íCÍ' 

Vang. 


Non ea sunt quae videntur. 


Bit frons prima multas , dixo el sen 
Endoso Fedro. Si vos le hubierais 
leído. 


hombre no tiene vergüenza. 

Con vuestra licencia , Darmont , ó 
«ía vuestra licencia: si no os vais pron- 
to de aquí , baxais por un balcón á la 
calis. 

ynjig- Eso de bazar por un balcón, no 

será. 

¡íans. No señor , que me ire yo por la 
puerta. 

j)arm. Idos, Vangrey, idos, y no turbéis 
mas el gozo de esta casa. 

fang‘ Yo me iré; pero vos os lo perdéis, 
pues os iba á enseñar en pocos dias el 
griego. 

knw. he sabéis acaso? 

fang^ Y eso qué importa para enseñarlo? 

Jtnv:. Sois un pedante. 

Smir. Sois un fantasmón miserable. 

Faust. Sois un mal hombre. 

Enriq- Un beodo. 

Jac. Un rinoceronte. 

lancr. Y Vms. unos ignorantes, mal or- 
ganizados, y faltos de sindéresis. Y en 
venganza de sus dicterios , no he de le- 
erles una- disertación que acabo de tra- 
bajar , sobre el feliz descubrimiento de 
las almóndigas españolas. 

Smtr, Os vais, ó.... 

Fang.Sí señor, voyme, que ya esta visto... 


Jenwaí y Fausttna» 

Smir. Qué está visto? « 

/^aag. Que canimus surdis. Parte. 

Smir. Y tú , JeawaI , carga con la in- 
cumbencia de las exéquias de mi tío, 


que yo no soy para esas cosas; y míen 
tras "se hace "hora de cenar , da una 
vuelta por allá , que yo por acudir 
á los laberintos de Darmont , salí en 
quanto espiró mi tio , y todo quedó 
como el diablo sabe. 

Tenw. Descansa en mí. ^ ^ 

Smir. Yo entre tanto festejare a tu Faus- 
tina. Pero cuenta no andemos después 
con la morondanga de los zelos. Vos 
( á Darmont.) añadid unos cubiertos, 
si queréis que os acompañemos á cenar, 
en obsequio^ de los novios. 

Eduar. Cómo es eso? 

Darm. Venid y sabréis una aventura, 
digna de colocarse en nuestra historia. 

Smir. Por vida de los diablos, que se ol- 
vidaba lo meior. Oyes , muchacha , para 
quando quieras casarte , cuenta con dos 
mil escudos de dote , que te entregara 
mañana mi tesorero Jenwal. 

Enriq. Seúov....{Q.uerienda echarse a los 
pies de Smirn.) 

Smir. Si no te levantas pronto, revoco el 
libramiento. Vamos, señora Faustina, 
levante Vm. esos ojos: ensanche ese co- 
razón, y vamos á celebrar con quatro 
brindis el gozoso triunfo que han gana- 
do el Amor y la Amistad. 
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í Las Minas de Polónia. 

2' El Ayo de su Hijo. 

3 Sueños hay que lecciones son y efectos de 

un desengaño. 

4 La Tqma de San Felipe por las armas Espa- 

ñolas. 

5 Amor destrona Monarcas , y el Rey muerto 

por amor. 

6 El Triunfo del amor , y la Amistad Jenwal 

y Faustina. 

7 Los hijos de Edipo , tragedia , en ¿ actos. 

8 Fatme y Selíma , Melo-drama Trágico en 

dos actos. 

p Otelo ó el Moro deVenecia,fragedia,en5actos 

10 Las Cárceles de Lemberg. 

11 El Médico á palos. 

12 Lo cierto por lo dudoso , y la muger firme. 

13 El Pintor fingido. 

14 £1 Delinqüeníe Honrado. 

15 La Zorayda , tragedia en tres actos. 

16 La Condesa de Castilla, tragedia , en 3 actos. 

17 El Liomenéo , tragedia , en tres actos. 
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El Esplín. 

.Marco Antonio y Cleopatra. 

Doña Inés de Castro. 

El Negro Sensible. 

La Andrómaca. 

Poligina. 

Hércules y Neso Céntauro, 


La Raquel. 

Las Hermanas generosas. 

Armida y Reynaldo , dos partes. 

La Señorita Displicente. 

Las Tramas de Garulla. 

La Familia indigente. 

Areo Rey de Armenia, <5 la Elizene. 

El Amor constante. 

Hércules y Deyanira. 

UNIPERSONALES. 

Dido abandonada. 

Doa Antón el holgazán. 

Don Líquido , <5 eí currutaco vistiéndose. 
Doña Isabel de Segara , ó la casta amante ds 
Teruel. 

'El Arnesto. 

El Cómico de la legua. 

El Curioso impertinente. 

E! Pomingd , ó el Cochero. 

El entretenido ,(5 13 brevedad sin substancia. 
El Famoso Rompegalas, ó el tinoso. 

El Joven Pedro Guzinan. 

Ei Loco. 

£1 Mercader aburrido. 

El Poeta escribiendo un Monólogo, 
Fiorinda. 

Guzman el bueno. 

Han iba 1. 

Idomenéo. 
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